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I M P R E S I O N E S 
E l traslado solemne de Jesús 
Sacramentado desde la Iglesia de 
Belén al nuevo templo del Sagra-
do Corazón cons t i tuyó una de las 
manifestaciones públ icas m á s gran-
diosas de cuantas recuerda la Ciu-
dad de la Habana. 
Millares y millares de a u t o m ó -
viles marchaban detrás del Santí -
simo, y una multitud enorme se-
guía la piadosa peregr inac ión en-
tre rezos y lágr imas a los sones 
marciales del Himno Nacional. 
¡ Espec tácu lo verdaderamente 
conmovedor en el que todo un 
pueblo hizo solemne profes ión de 
sus creencias! 
Y no es ex traño . A medida que 
las gentes van perdiendo la fe en 
las cosas de la tierra, la van con-
firmando en el Dios Unico y Trino. 
E n veinte siglos de cristianismo, 
¡cuántas t eor ías , cuántas religio-
nes, c u á n t o s sistemas, cuántas es-
cuelas f i losóf icas no han surgido 
o fréc i éndo le s l a felicidad a los 
mortales y c u á n presto se desva-
necieron como un soplo tras los 
más rotundos fracasos! 
Por eso, a medida que pasan 
los siglos, la Iglesia Catól ica se re-
nueva, se tonifica y se engran-
dece. 
T u es Petras et super hanc per 
tram. . . 
¡ Q u é maravillosamente divina 
lucía la torre gó t i ca de Reina a la 
c a í d a de la tarde, a la hora me-
lancól ica en que la luz del sol, 
con tonalidades de oro viejo, se 
filtraba por sus medievales ca -
lados ! 
Y luego por la noche, ¡ q u é es-
tupenda se divisaba desde ja L o -
ma del Mazo, surgiendo de entre 
las sombras de la ciudad como una 
plegaria de fuego! 
Los jesu í tas pueden sentirse sa-. 
tisfechos. 
L a Habana ha e n s e ñ a d o su co-
razón. Y su c o r a z ó n es profunda-
mente c a t ó l i c o . 
L a cato l i c í s ima ciudad que fun-
daran los españo le s ha purifica-
do y reafirmado su fe a través de 
cuatro siglos. 
Y los Jesuí tas han sabido con-
quistar millares de almas para el 
cielo y las s impat ías de toda una 
sociedad para la gloriosa Compa-
ñía de Jesús . 
L o de ayer ha convencido has-
ta a la estatua de Carlos I I I . 
DEL PROBLEMA 
D E E S P A Ñ A 
EN MARRUECOS 
L I Q U I D A C I O N P O L I T I C A Y E C O N O M I C A D E L A G R A N G U E R R A 
C. D. 
La verdadera situación de 
^ Marruecos.—Confusión, 
El quinto Congreso Pan-americano de 
iago de Chile 
G L O S A S 
SE TEME QUE SOBR N G A L A 
»ESPAÑA 
( D E NUESTRO S E R V I C I O DI-
R E C T O ) 
TEMESE UNA C R I S I S MINISTE-
R I A L . 
M A D R I D , 3 
E l Ministro de la Guerra, señor 
Alcalá Zamora, denunció al Supre-
mo que los romanonistas de Martes 
falsificaron las actas del candidato 
zamorista. 
Tómese que con este motivo sur-
jan discrepancias en el seno del Go-
bierno y sobrevenga la crisis m i -
nisterial . 
L O S DIPUTADOS P R O V I N C I A L E S 
Y L A MANCOMUNIDAD. 
BARCELONA 3. 
Los diputados provinciales acaban 
de realizar el acto de reintegrarse a 
la Mahcomunidad. por haber desapa-
recido las causas que los habían se-
parado. 
CONMEMORANDO E L L E V A N T A -
MIENTO D E L SITIO DE B I L B A O 
B I L B A O 3. 
Se ha conmemorado solemnemen-
te el acto de conmemorar la fecha 
del levantamiento del sitio que los 
carlistas pusieron a esta capital. 
Pres id ió el acto el señor Echeva-
rrieta, quien en un patr iót ico dis-
curso abogo por la depurac ión de 
las responsabilidades de Marruecos. 
El orador combat ió a los pistole-
ros de los sindicatos y a los fascistas 
por la nefasta obra que realizan. 
NO DEBE, LA LIGA, 
DE INTERVENIR EN 
LAS REPARACIONES 
SERVICIO RADIO-TÍELBGRAFíOO 
D E L D I A R I O D E L A M A R I N A . 
LA OCUPACION D E L RTTHR NO 
ES ASUNTO DE L A COMPETENCIA 
DE L A L I G A DE LAS NACIONES 
P a r í s , 2. 
Las naciones de la Liga se extra-
l imi ta r ían en el ejercicio de su man-
dato de una manera bastante grave 
si cediesen a la proposición que tien-
de a suscitar cuestiones que no es-
t á n dentro de sus verdaderas a t r i -
buciones, como por ejemplo la ocu-
pación del Buhr . 
Tal es la opinión que ha expresa-
do Louls Barthou. Presidente de la 
Comisión de Reparaciones. 
CHOQUE E N T R E SOCTALISTAS V 
COMUNISTAS EN BURGOS 
BURGOS, ESPAÑA, 2 
Cinco obreros fueron gravemente 
-leridos en un choque entre socialistas 
7 comunistas ocurrido en esta ciudaü 
ayer tarde. 
IÍA UNION INTHKNAC IONAL DK 
MARINEROS PIDE AUMENTO DE 
JORNALES 
WASHINGTON, 2 
Las demandas de la Unión Interna-
cional de Marineros para un aumento 
uproximado de $15 al mes en la paga 
básica de los que trabajan sobre cu-
bierta fueron presentadas a la Ship-
t i n g Board hoy en una conferencia 
entre una comisión de directores de 
tíic/ha Unión y el comifiionado O. O. 
Ocone-w que representa a la Junta 
Mar í t ima en todos los asuntos rela-
cionados con el trabajo. 
Dícese que en las demandas no se 
incluía ninguna insinuación o ame-
naza de huelga. 
DOS EJECUCIONES 3IAS EN H I -
LAN DA 
D U B L I N , 2 
La ejecución de doe irregulares 
m á s fué anunciada esta tarde por el 
Libre Estado. 
Los condenados fueron Ohrifitofer 
Quinn y W i l l i a m Shaughnessy a 
quienes se lee había probado que 
«ran cul'pables^e haber dado muerte 
& unos soldados en el Condado ¿ 3 
Clare, el 21 de A b r i l , 
E L VENENO CURA LA TISIS 
WASHINGTON, 2 
Las enfermedades de los órganos 
respiratorios, especialmente la tuber-
culosis y la influenza han sido con-
tenidas en su propagación y parece 
ser que &e ha demostrado la posibili-
dad de qüe se curen mediante el uso 
moderado dol veneno. EJÉsmplo de 
CAIDA FATAL QUE 
CUESTA LA VIDA A 
UN DEPENDIENTE 
Este suceso, que al principio de las 
investigaciones se temió pudiera 
tener su origen en un hecho de-
• lictuoso, es únicamente el resulta-
do de un accidente casual. — E l 
Juzgado practicó esta mañana una 
importante diligencia del recono-
cimiento en el lugar del hecho. 
E n c í a s primeras horas de la ma-
ñana de hoy ocurr ió un desgracia-
do accidente en el a lmacén de ví-
veres finos " E l Agui la" , sito en 
Zenea número 55, esquina a Labra, 
de la propiedad de los señores Ibá-
ftez y Ca. 
E l doctor Bisbal, médico de guar-
dia en el Hospital Municipal, se 
Constituyó en Zenea £>5, al . tener 
conocimiento de que allí habia sido 
encontrado" muerto un dependiente 
de la casa. 
En la trastienda, debajo de una 
pequeña tarima, de madera, boca-
arriba, con las piernas descansando 
sobre varios sacos de mercancía y 
la cabeza sobre un gran charco de 
sangre encontró el doctor Bisbal al 
infortunado joven, certificando que 
presentaba una herida contusa en la 
región occipital, con los signos rea-
les de la muerte, que aparece datar 
de varias horas pues se observa ya 
la rigidez cadavérica . 
Cuando el docior Bisbal hizo este 
reconocimiento eran las siete y me-
dia de la m a ñ a n a . 
E l encargado de la casa, señor 
Enrique García y Bonzamayor, pres-
tó declaración ante el sargento José 
Escarza de la Tercera Estación de 
Policía, identijicahdo el cadáver 
como de Jacinto González y Lleran-
dl , natural de España , de 18 años 
de edad y vecino del propio esta-
blecimiento. 
E l señor Enrique García mani-
festó que anoche como a las once 
y treinta, se recogió, haciéndolo 
t ambién toda la dependencia, aun-
que no pudo precisar si Jacinto 
González fué a acostarse a su ha-
bitual alojamiento. Agregó que Gon-
zález tenía por costumbre, cuando 
se hallaba fatigado por el trabajo, 
acostarse sobre las tongas de sacos 
a descansar, temiendo que anoche 
se haya quedado dormido sobre la 
tarima debajo de la cual fué encon-
trado muerto, y debido a un maj 
movimiento cayera al suelo. 
Según la declaración esta, se trata 
de una accidente puramente casual. 
EL JUZGADO 
Como a las nueve de la m a ñ a n a 
se const i tuyó en el almacén el Juz-
gado d e - I n s t r u c c i ó n de la Sección 
Por el resultado que se va viendo 
en las eleciones de Diputados a Cor-
tes en España , se puede observar que 
habiendo vencido gran n ú m e r o de 
j socialistas, que precisamente hicieron 
Icomo en Madrid una enérgica cami-
| paña de retirada para que no se 
volviesen a comenzar las operaciones 
militares, se prevé que ha de tener 
importancia la acción pacífica. 
Mientras tanto el Jerif el Ralsuli, 
que se re t i ró al Monte Sagrado sin 
querer recibir durante seis días al 
General Caátro Girona, mientras el 
Caid A l i , de la kábi la de Anyera re-
nunció su cargo por no poderse com-
prometer a lá adhesión de sus gentes, 
dada la influencia perturbadora que 
en esa* káb i l a vinieron a ejercer al-
gunas gentes del Raisulí , y teniendo 
además en cuenta que en Gomílra las 
posiciones militares españolas están 
constantemente hostilizadas y que se 
ha constituido allí una harca de más 
de 500 r i feños que mandan los?her-
manos Daud, da motivo a naturales 
incidenites y a poner en guardia a los 
españoles . 
Se pensaba, en general, que el 
problema del Riff dependía de la 
actitud del Raisuli, y hoy se creo 
más, bien que el problema de Gomara 
depende del problema del Riff. De 
modo que en realidad es tán des-
orientados los españoles en cuanto a 
la conducta de los partidarios del 
Raisul í . 
En laá kábi las de Guoznaya. y de 
Marnisa cuenta España siempre con 
numerosos partidarios,-hasta el punto 
de que se colocaron repetidas veces 
frente a Abd-el-Krim, que se vió 
obligado a sostener con ellos nume-
rosos encuentros. La situación de 
Tissi Assa que fué, como se recuerda, 
el primer paso que d ió el General 
Burguete en su intento de i r sobre 
Alhuceímas, ha quedado en suspenso, 
porque al sustituirse al propósi to de 
la acción mi l i t a r el de la penet rac ión 
pacífica, ya está visto que ha produ-
cido por parte do los moros, repeti-
dos ataques a Tissi Assa. El sosteni-
miento de esta posición de Tissi I 
Assa, no tiene otra razón de ser sino| 
el de la dificultad de la retirada que: 
puede poner en grave peligro su guar-! 
nación y la'de los puntos de apoyo in-
mediatos. 
E l elemento mil i tar tiene que d9-| 
tender a Tissi Assa por los obstácu-l 
los que encuentra una retirada de¡ 
25 k i lóme t ros sobre Dar Drlus . 
No ha querido el señor Sllvela i r 
hasta Tissi Assa, porque pensó quel 
podía despertarse una al te rac ión; 
del espí r i tu guerrero del enemigo, 
que hubiese aprovechado una oca-¡ 
sión do una visita del Al to Comisa-
rlo para realizar un ataque serio, 
con bajas infructuosas para los es-
pañoles . 
Dice la "Correspondencia de Es-i 
p a ñ a " que las diariajs agresiones j 
que se notan por parte de los mo-
ros contra TISÓI Assa, demuestran! 
que la Comisión del protectorado no 
llene prisa por resolver el proBlemia 
de Marruecos, y llama la atención 
sobre que algunos de los miemlbros 
de esa Comisión reciben además de 
los 5,000 duros de sueldo anual, 
diez' duros diarlos en concepto de 
dietas. 
Esa Comisión ha repartido ent r t 
las káb i las que se creían amigas, de 
Eenl Tuzin y Tensaman, m i l fúsiles 
i Mauser y un millón de cartuchos y 
se entiende por los militares que ese 
I acto ha sido de una gran insensatez, 
sin estar por completo garantizados 
contra el uso que pudieran hacer 
los ind ígenas de csaes armas d i r ig i -
das contra los españoles. 
En las cercanías de Melil la sh 
nota que en Nador con frecuencia 
desertan los soldados ind ígenas ; 
Abd -el- Kader se incomodó con 
Dris-er-RIfi por la falta de lealtad 
de este ú l t imo y el señor Silvela 
con poco acierto creyó reducir a 
ambos contrincantes con palabra% de 
consejo. 
Hay quien dice que el R i f i que 
no per tenec ió dno accidentalmente 
a ta zona de Meli l la y que vivía des-
contento por el trato que el Raisul í j 
ha dado a sus amigos en Arci la , hâ j 
formado un parcído llamado de los| 
• 'Jóvenes Mar roqu íes" , para empren-
der, a usanza de los Jóvenes Turcos 
de/Constantinopla, una nueva actua-
ción polít ica. Y luego respecto de la 
admin i s t rac ión publica se observa 
que en T e t u á n , y por iniciativa del 
señor Cerdeira, se ha creado el carga 
de. Jayib, o sea inspector de la policía 
del Jalifa, que se ha dado al indígena 
El Gaiilán, solamente para compla-
cerlo y que no está en el presupuesto 
y se paga-vcon' fondos reservados. 
Cri t ican los periódicos de Madrid 
el comienzo de las obras de que ha-
b lábamos en días anteriores, del puen 
te de Larache, porque debían ha-
cerse con cargo al presupuesto na-
cional; y se van a hacer también 
carreteras de dudosa u t i l idad , tdan-
do r azón a los que dicen que se gas-
ta demasiado en Marruecos. 
Todavía subsisten en Larache unos 
soldados que tienen destinos espa-
ciales y que recuerdan los tiempos 
de la orgía en gastos; esos enuboó-
ilidos de Larache, eran 4,200 y entre 
Ceuta y Te tuán existen esos desti-
nos especiales y se dice que llegan 
a 7,000 los emboscados. Los veinti-
eeis batallones expedicionarios que 
hay en Melil la , tienen, cada .uno, 
un promedio de 70 a 85 destinos, 
lo que hace un total de dos mil 
hombres; los cuatro regimientos d : 
la antigua guarnición tenían ocho 
batallones, y la revista pasada a 
esos regimientos arroja un total de 
1,750 hombres; pero los, batallones 
en el canupo sólo tienen én general 
X I I 
EL RECONOCIMIENTO D E L GO-
BIERNO DE OBREGON POR I^OS 
ESTADOS UNIDOS 
Los telegramas del DIARIO DE 
L A M A R I N A del martes, y del 
El Doctor Remos finalizó bri-
llantemente su curso sobre 
Poesía Mexicana 
En la tarde de ayer, y ante una 
concurrencia numerosa y distngui-
da, integrada en su mayor parte 
por elementos de valía intelectual, 
dió f in el doctor Juan J. Remos a 
su in te resan t í s imo curso so^re "La 
poesía l ír ica en México durante el 
siglo X I X " , el cual ha desarrollado 
en la benemér i t a Sociedad de Confe-
Dr. Juan J . Remos. 
rondas, y teniendo como local el 
hermoso salón de actos del Colegio 
de Arquitectos. 
De cinco conferencias ha constado 
dicho curso, y en todas ha puesto 
el ilustre catedrát ico del Insti tuto 
Provincial una nota de exquisita 
amenidad, destacada sobre una eru-
dición profunda expuesta en ático 
estilo. 
La primera conferencia había 
versado sobre las tendencias neo-
clásioas; la segunda, sobre el ro-
manticismo; la tercera sobre la poe-
sía e ró t ica ; la cuarta sobre la poesía 
narrativa y la nacional; y la de 
ayer tuvo por tema las nuevas orien-
taciones que ofreció la poesía me-
xicana a fines d?l pasado siglo. 
Durante hora y media diser tó el 
notabje conferencista sobre las mag-
nas figuras de Gut iér rez Nájera, 
Díaz Mirón, Icaza, Urbina y Ñervo, 
manteniendo siempre interesada la 
atención del inmenso público, • que 
s int ió a t ravés del verbo elocuente 
y vibrante del doctor Remos, la 
emoción de las obras poéticas de' los 
gloriosos bardos aztecas. 
A la espléndida -labor del autori-
zado tratadista de la lírica mexica-
na, cont r ibuyó el concurso de cuar 
tro excelentes discípulas suyas: las 
Señori tas Sara Pascual, Blanca Do-
pico, Dolores González y Carmen 
Raviña, quienes recitaron admira-
blemente varias composiciones ilus-
trativas de los poetas estudiados poi 
el doctor Remos en su conferencia. 
L lamó especialmente la atención 
la melopea de "La serenata de Schu-
bert" recitada por la señori ta Do-
pico, acompañada* al piano por la 
señor i t a Rita Díaz y .a la mandolina 
por el eminente instrumentista 
p u e r t o r r i q u e ñ o , señor Sandallo Ca-
llejo. F u é un número sensacional. 
Felicitamos al doctor Remos por 
tan bri l lante éxito alcanzado en sii 
elervada y generosa labor académi-
ca, en la que ha prodigado a rauda-
les su hondo saber y sus excepciona-
les dotes de artista, todo lo cual— 
que le consagra como Intelectual 
de positivo valor—pone él noble-
mente al servicio de las masas es-
tudiantiles que se educan bajo su 
acertada égida 
CHIRIGOTAS 
(Pasa a la página QUINTA) Pasa a la pág. QUINTA (Pasa a la pág. CUATRO) 
No yo tengo vocación 
dé Santo.-En este momento 
viene a mi mente la imagen 
del gloripso San Lorenzo, 
que fué tostado en parrillas, 
y no sin lás t ima pienso, 
que el fuego con que le asaron 
comiparado con el fuogo 
de este sol que nos agobia, 
fué un fuego fatuo, un pretexto 
para que se achicharrara 
de una vez, sin sufrimiento. 
Porque, no olviden ustedes, 
que la parr i l la que Febo 
nos tiene encendida en Mayo 
dura hasta Noviembre y luego 
la deja enfriar un poco 
y vuelve a atizarla. Esto 
no hay cuerpo que lo resista, 
y como yo tengo un cuerpo 
muy parecido al que tuvo 
el glorioso . San Lorenzo 
¿cómo he de estar siete meses 
tos t ándome a íuogo lento, 
mientras él en diez minutos 
quedó asado y voló a l cielo? 
No hay diferencia ninguna 
que digamos! Por supuesto, 
el fué santo porque quiso, 
y muy feliz y ^contento 
se ganó la Santa Palma 
, del mar t i r io ; «pero el nuestro 
es a forcior i y tan largo 
que a veces el año entero 
dura y empieza con otro 
«!n descansar un momento. 
C. 
miércoles, nos dicen que se ha apla-
zado en ese Congreso todo acuerdo 
sobre la l imitación de armamentos, 
y como tampeo se jha llegado a re-
solver la formación de una Liga de 
Naciones pan-americana, que eran 
los dos puntos principales de que se 
iba a ocupar el Congreso, puede 
asegurarse que éste ha fracasado, 
como hablamos previsto y escrito 
antes de su r e u n i ó n ; pero de soslayo 
y aun sin estar en el programa 
de la Conferencia, han surgido 
dos soluciones que vienen a. amino-
rar ese fracaso. 
Una de ellas es el probable reco-
nocimiento del actual Gobierno del 
.General Obregón, y otra el quitar a 
los Estados Unidos la constante su-
premacía en el Gobierno de la unión 
panamericana de Washington, y ésto 
sin contar que en cuanto a lo que a 
Cuba concierne, ya se ha acordado 
que la próxima reun ión del Congre-
so pan-americano sea en esta ciudad 
de la Habana, lo cual quiere decir 
que dentro del fracaso de la Confe-
rencia, queda subsistente la ame-
naza de un conflicto entre el Bra-
sil, la Argentina y Chile. Algo se 
h a b r á obtenido ,si se llega al reco-
nocimiento del Gobierno mejicano; 
todo el mundo sabe cuáles son los 
motivos que Impidieron ese reco-
nocimiento, los verdaderos y los apa-
rentes. 
Desde que el Presidente Taft, en 
su entrevista con don Porfirio Díaz 
pidió a éste el arriendo de la bahía 
Magdalena, y don Porfir io le con-
testó que eso no era de su compe-
tencia sino de la del Congreso, em-
pezaron a distanciarse los Estados 
Unidos de Méjico; sobrevino después 
el asesinato del Presidente Madero, 
hombre „de ideales liberales, pero 
falto ^de ' ene rg í a ; a éste sus t i tuyó el 
cruel'General Huerta, poco flexible, 
y por tanto destinado a perecer po-
l í t icamente , como sucedió, en lucha 
con los Estados Unidos, durante la 
presidencia de Mir. Wllson; sucedió 
a Huerta el General Carranza y otra 
vez las componendas, la falta de 
energía y la redacción de la Consti-
tución llamada de Carranza y de su 
art ículo 27, por el que se permi t ía 
el efecto retroactivo sobre concesio-
nes de terrenos petrolíferos, colocó 
ya frente a frente al Gobierno de 
Carranza y al de los Estados Uni -
dos, y uno de los primeros actos del 
General Obregón, comprendiendo la 
injusticia que h a b í a en ese efecto re-
troactivo q-ue la Const i tución i m -
ponía, ha sido i r modificando poco 
a poco por Decretos y por sentencas 
del Tr ibunal Supremo de Justicia, 
la rigidez de ese ar t ícu lo 27. 
Sin embargo, no se puede decir 
que el General Obregón haya sido 
débil frente a los Estados Unidos,, 
pues al contrario, cuando el Secreta-
rio de Estado, Charles Hughes, le 
quiso imponer un Tratado previo al 
reconocimiento, en el que Méjico 
tenía que declarar que habr í a de 
proteger siempre las vidas y propie-
dades de los Estados Unidos, el or-
gullo nacional mejicano se desper-
tó airado para contestar a Mr. H u -
ghes que ese precepto era obliga-
ción general de todo país civilizado, 
que j amás se hac ían esas afirma-
ciones por contrato, sino que era 
valor én tendido el de esa protección 
y ee negó rotundamente a la firma. 
Pero se l legó al quinto Congreso 
pan-americano" y de una manera 
soslayada se pide que puedan formar 
parte de la Junta de Gobierno de la 
asociación pan-americana, aquellos 
Gobiernos que no habían sido 
reconocidos por los Estados Un i -
dos, y a lo que se tiraba, co-
mo ' se ve, es a que Méjico pudiese 
formar parte de esa Dirección, y 
tan firme fué el apoyo que mereció 
la proposición y por otra parte, las 
reiteradas .sentenciq? del Tr ibunal 
Supremo de Justicia mejicana contra 
la vigencia del ar t ículo 27 eran tan 
enérgicas , y el Estado de Tejas pe-
día con tanta frecuencia a los Es-
tados Unidos el reconocimiento del 
Gobierno de la repúbl ica mejicana, 
que Mr. Harding y Mr. Hughes se 
decidieron a nombrar a dos comi-
sionados de los Estados Unidos y a 
proponer a Méjico que nombrase otros 
dos para que llegasen, a ser posible, 
a una inteligencia con objeto de que 
a ella, siguiese el reconocimiento 
del Gobierno mejicano. 
Los dos comlsTonados nombrados 
por los Estados Unidos, son aboga-
dos; uno de ellos Mr. Warren, ha 
sido Embajador de los Estados Uni -
dos en el J a p ó n , y Mr. Payne, es 
un notable abogado norteamericano. 
Méjico, correspondiendo al nom-
bramiento de esos dos comisionados, 
designó a su vez ai señor Ramón 
Ross y al señor don Fernando Gon-
zález Roa, el ú l t imo de los cuales es 
un abogado internacional y aboga-
do consultor de los ferrocarriles na-
cionales de Méjico, para que cuando 
lleguen los comisionados americanos 
a,.la ciudad de Méjico, empiecen 
desde luego las conversaciones d i -
plomát icas que pongan un té rmino 
a la si tuación actual. 
Tanto el señor Ross como el señor 
González Roa, son amigos del Pre-
sidente Obregón, y se cree por tan-
to, que sea fácil llegar a susti tuir 
aquel Tratado p r e v ' i que' proponía 
Mr . Hughes y que no tiene prece-
dente entre naciones civilizadas. 
Los puntos principales que se van 
a tratar en esa reun ión en la ciudad 
de Méjico entre los comisionados 
americanos y mejicano? son Ifs si-
guientes. 
Pr imero.—El arreglo de la dispu-
ta del terr i tor io llamado del Chami-
za! que pende desde que se a l t e ró 
el curso del r io Grande que cortó 
ese terri torio del Chamlzal del de 
Méjico. 
Segundo.—Creación de un Tr ibu-
nal arbitral que resuelva las recla-
LA COMUN DIMENSION 
No por la generosa alusión con que 
se inicia he de proscribirme la pu-
blicación de la siguiente carta de Jo-
sé Rafael Pocaterra, el áspero rea-
lista venezolano que tanta afición 
viene conquistando con sus crónicas 
al "Heraldo de Cuba." 
Es una bella carta. Ved: 
Montreal, 26 de abri l , 1923. 
M i querido Mañach : 
A l llegar esta m a ñ a n a a la ofici-
na, encuentro la admirable sutileza 
de su Glosa sobre Vasconcelos y so-
bre mí. Su justicia es buena, me 
honra mucho y se la agradezco tan-
to al escritor como al amigo. . . 
Pero cuando he dicho que los hom-
bres de esta generac ión pensamos 
con una exacta d imens ión de pensa-
miento, no exageré : hoy en la maña-
na, horas antes de llegar a mis ma-
nos su carta, el correo lleva una cró-
nica para " E l Heraldo" que es tan 
semejante en el fondo y en la forma 
a la "Glosa" de usted que podr ía ser 
declarada un p l a g i o . . . Un plagio 
tremendo! Anote la circunstancia y 
vea como se compenetran las ideas 
desde ese cálido r incón tropical has-
ta éste parque desolado del Norte, 
donde he venido a v i v i r y a trabajar 
"disfrutando en paz de la fortuna 
i r r i tada", pero no tan ir r i tada aho-
ra que ¡al f in cerca de los esquima-
les! me ha deparado un pan bien co-
mido y un techo confortable bajo 
una de las banderas que mejor ampa-
ran la libertad de pensar y de escri-
bir. 
He obtenido una posición muy 
ventajosa en una gran compañía de 
seguros y . . . aquí vine a colgar mi 
nido y a llorar en silencio las au-
sencias de la patria infeliz. 
Escr íbame, por Dios. 
Lo abraza, 
Pocaterra. 
(Pasa a la página 4) 
Ya saben, pues, los que leyeren la 
crónica que al "Heraldo" ha envia-
do el fortísimo escritor de los "Cuen-
tos Grotescos" y "Tierra del Sol Ama-
da": aquello no es un plagio. No ne-
cesita de beber en tan escondidos ma-
nantiales quien ha atravesado todo el 
llano ardiente de su tierra escancián-
dose de su rica fuente interior. Lo 
que hay, pese a las distancias y a los 
grados todos, es una común dimen-
sión. 
¿A qué insistir en un apunte ya he-
cho y que, además, no reviste ningu-
na sutileza? Esta común manera de 
pensar y de sentir que hoy nos une a 
los nuevos de toda la América, aún 
dentro de cada país (lo cual es más 
difícil que por sobre las fronteras), 
¿no es cosa que salta a la vista? La 
"cordillera del fuego andino", ¿no la 
emulamos ya los últimos con la inten-
ción ai menos? Gime la muchachada 
estudiantil de Venezuela, y un Rec-
tor joven protesta, en el Anáhuac, en 
nombre suyo y de sus aprendices. Al-
za Leguía su férula en Lima, y se 
conmueve el Uruguay de Brum, pre-
sidente* mozo. Trátase lo de Tacna y 
Arica en un club estudiantil latino-
americano de los Estados Unidos, y 
chilenos y peruanos se abrazan en 
buen amor. 
Pero la armonía aún no trasciende. 
Ya sabéis que si bien el progreso es 
una gradual eliminación de lo viejo, 
cada estado presente ha de ser, por 
necesidad, un compropiiso entre lo 
viejo y lo nuevo. Si esta dimensión de 
hoy fuese la única, creed que no se 
hablaría tanto en Chile—y se haría 
más. Pero existen aun las dimensio-
nes coloniales, caudillescas y pluto-
cráticas. 
Yo les tengo una alta veneración a 
los próceres. 
Los respeto igual que a las viejas 
catedrales. Son decorativos y suntuo-
sos y mantienen el culto en lo que 
ha menester de misticismo. Mas pa-
ra mi casa, quisiera nuevos sillares 
de fina arista. 
Además, si nunca se da el exceso 
de catedrales, sí puede ocurrir que 
haya demasiados próceres. Entonces, 
el romanticismo malogra la claridad, 
la conservación detiene la acción. ¡Es 
tan difícil renovarse! Mucho depen-
de de los nervios, y cuando los nervios 
son valetudinarios o están laxos en el 
cansaheio o dormidos sobre viejos 
laureles, ya falta una gran tuerza re 
novadora—el entusiasmo. 
Desde Chaparra, a lo que veo por 
el sobre, un alma generosa que, sin 
embargo, no firma, me envía una ho-
ja del "New York Times Book Re-
view" en que aparece cierto extenso 
comentario sobre las publicaciones re-
cientes de George Santayana, el filó-
sofo yanqui, de veta española, que tan 
brillante y efímera huella dejó de su 
cátedra en Haward. 
¿Piensa mi amable comunicante 
que el comentario del comentario pue-
de interesar a los fieles del "alcance"? 
Acaso, porque implique la considera-
ción de cómo la diferencia de razas 
es también una realidad intelectual, 
que se muestra hasta en la más abs-
tracta e impersonal de las labores. En 
el pensamiento filosófico de Jorge 
Sant»yana, aunque él no lo quisiera, 
se ve el cruce hispano "por encima de 
la ropa". 
En Boston, traté mucho a un medio 
hermano materno del filósofo—un 
viejo blanco,-verde y heráldico, hijo 
de yanqui y española filipina—que 
presidía con hidalgo empaque el Club 
de la colonia. Nunca le oí nada pre-
ciso acerca del lugar en que su her-
mano naciera» más tengo para mí, 
por no sé qué vagas refencias, que era 
también de Filipinas y de linaje puro 
de España, como el nombre lo dice. 
Dos semanas antes de embarcar yo 
para Europa, visité al buen viejo, el 
cual me dió una afable carta de pre-
sentación para su hermano, residen-
te a la sazón en París. 
Esta carta, aún la tengo. A pesar 
de haber vivido muy cerca del gran 
pensador, en las márgenes del Barrio 
Latino, nunca me avine a visitarle. 
El hermano había muerto dos días des-
pués de escribirme su recomendación 
y un escrúpulo excesivo me hizo res-
petar su duelo, de dilación en dilación. 
El suave "dejarse ir" de París colmó 
mi descuido. 
Pero ¿diré también a mi comuni-
cante que la personalidad sentimen-
tal de Santayana no me era simpáti-
ca? Desde su alto sitial en Harvard, 
donde compartió con Josiah Royce y 
con William James la dictadura filo-
sófica de su época, Jorge Santayana 
pudo hacer mucho por la reivindica-
ción de su patria ancestral en un país 
donde aún andaba rampa t̂e la negra 
leyenda, y se desenterraba, a cada co-
yuntura, al Santo Oficio y al Duque 
de Alba. Pero Santayana-, sajoniza-
do, permaneció indiferente a todas las 
insidias, escribiendo lúcidos ensayos 
en cambio, sobre la tradición puritá-
nica en Norle-américa. 
No le interesaron Raimundo Lulio 
y Vives; concretóse a Bertrand Rus-
sell y a Beryson. 
Cuando abandonó su cátedra de 
Harvand y se fué a Europa, escribió, 
desde Londrés por lo menos una eró* 
nica, extrañamente incomprensiva, de-
nigrando el teatro clásico español. 
No sé hasta que punto sea justo 
que esto vicie nuestro concepto del 
hombre. Pero lo que más chocaba 
de su indiferencia "racial" era el có-
mo se mostraba, a cada aspecto, en 
antagonismo con el matiz inequívoca-
mente hispánico, latino, de su pensa-
miento y de su arte. 
Filósofo, abogó por una suerte de 
espiritualismo sensual—valga la para-
doja—; de naturalismo místico, muy 
a tono con la tradición ideológica de 
España, y justificó plenamente aquella 
afirmación de la Condesa de Pardo 
Bazán: "España da pensadores; más 
no sistemas". Escritor, llegó, como 
Bergson, como Jovellanos, como Rodó 
al estilismo en la expresión abstrusa, 
y dió a su prosa, en inglés, algo de 
enjaezado, de pomposo y excesivo 
que no sabe negar su linaje, sino que 
más bien lo pregona y en él se enva-
nece. 
Y luego, este ser poeta y filósofo a 
la vez, a la vez metafisico y artista 
¿no le parece a usted, señor de Cha-
parra, un privilegio y una desgracia 
muy de la raza? 
Jorge MAÑACH. 
C R O N I C A S A M E R I C A N A S 
(Por TANCREDO P I N O C H E T . ) 
EL TRATAMIENTO DE LAS GLANDULAS CUNDE 
No hace mucho este cronista pu-
blicó una serie de ar t ículos ace-rca 
de un experimento de rejuveneci-
miento que se hizo bajo loe aus/plcios 
de un diarlo de Nueva York. Se 
tnataiba de una operación por medio 
de «la cual ee ingertaban g lándu las 
de mono en un hombre anciano. 
E-sta operación fué extraordinaria-
nrente espectacular. Se hizo ante re-
ipórters del diario y se dió cuenta 
al público de todos los detalles de 
¡a operación y de sus efectos. E l 
operado mismo declaró haberse 
eentido mucho m á s Joven como re-
sultado de la operación. 
E l que esto escribe ha recibido 
inimierosas cartas de sus Itectorej, 
en las cuales ae le ipregunta acerca 
del dlccamen médico final en ese 
caso 
Desde entonces acá las opercucio-
nes de rcj'uvenecimdento, heohas do 
acuerdo con las Indicaciones de Stel-
nach, el biólogo vienés que ha des-
embierto este medio de rejuvenecr, 
continuando las investigaciones do 
Metchnlkoff, y de Roux, han au-
mentado en tal forma que ya hay 
miles do médicos que las practican. 
Incuestlonattlemente^ desde los 
los tiempas en que el qiue esto 
escribe ent revis tó a Metchnlkoff y 
a Roux en P a r k hasta hoy, la cien-
cia médica ha avanzado considera-
blemente en su empeño de retardar 
la vejez. Pero sólo en los úl t imos 
años toma este nuevo ramo de la me-
dicina un aspecto revolucionarlo. 
De cuando en cuando dan los din-
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B A T U R R I L L O 
Por treinta y cinco votos contra 
cinco el Ejecutivo del partido con-
servador declaró terminada la L i -
ga Nacional, ese enjendro de ma-
les creado por un capricho del ge-
neral Menocal en su obstinado em-
peño de violar otra vez el derecho 
que en las democracias tienen las 
mayor ías de electores. La Liga Na-
cional ha quedado rota de derecho: 
de hecho lo estaba desde los días 
siguientes al Inesperado tr iunfo del 
doctor .Zayas. Cuéntase que pocos 
días antes de la toma de posesión, 
el caudillo de Chaparra, que creía 
tener preso y sumiso al nuevo Pre-
sidente, le llevó una lista de per-
sonas para ocupar las Secre ta r ías 
y otros altos puestos. 
Cuéntase que el doctor aprobó 
la lista, no puso reparos a n ingún 
nombre y se gua rdó el papel en el 
bblsillo haciendo creer al protector 
que había tropezado con un pupilo 
condescendiente. Y cuéntase que, 
en efecto, n i uno solo de los reco-
mendados fué nombrado: el doctor 
había prometido los cargos a Mar-
t ínez Lufriú, Gelabert, Alfonso et 
sic de coeterls. 
F u é tal vez el acto más s impá-
tico de cuantos ha realizado el ilus-
tre actual presidente. 
Pero desde entonces, de hecho 
no existía la Liga; los intereses 
conservadores nada tenían que es-
perar de la -base cuarta del pacto. 
Los populares habían hecho con 
BUS amigos lo que los nacionalis-
tas de ahora hacen con Estados 
Unidos: les suplican, les piden, les 
toman dinero a prés tamo, les lla-
man por conducto de Mr. Gonzá-
lez para que los liberales no arro-
jen de Palacio al usurpador, admi-
ten su int romis ión cuando el dine-
ro de las viudas de veteranos y de 
los pobres empleadillos cesantes 
desaparece del Tesoro, y una vez 
asegurado el emprés t i to y llenas las 
arcas, protestan de la Ingerencia y 
evocan las sombras de Hatuey y 
del Ti tán. 
Ha sido preciso que después de 
la crisis, del memorable documen-
to en que el Senado respa ldó al 
presidente velando por las prerro-
gativas constitucionales, de la caí-
da de los Secretarios a gusto de 
Crowder, el Jefe del Estado no nom-
b r a r á a n ingún conservador para 
las Secre tar ías y hasta l levará a la 
Dirección del Presidio al honorable 
ex-Director de Mazorra, para que 
los entonces Instrumentos del ca-
pricho de Menocal rompieran la Liga 
y recabaran su libertad de acción, 
no sin la ausencia del querido W i -
fredo, y del cívico Verdeja, y no 
sin la repentina jaqueca de Santia-
go Rey. 
En f in , que la ruptura no la han 
acordado en puridad de verdad los 
Ejecutivos conservadores: la decre-
tó terminantemente el Presidente 
Zayas. Ya era tiempo. Más no por 
esa rectificación t a rd í a he de arre-
pentlrme de haber roto m i boleta 
de filiación al Partido conservador, 
•a los veinte años de in in ter rumpi-
da consecuencia y absoluto desinte-
rés . 
Ojalá hubiera previsto yo a 
tiempo que en mi país no hay con-
servadores convencidos, consecuen-
tes, desinteresados, sino en n ú m e -
ro l imi tad ís imo; ojalá nunca esta 
modesta pluma mía hubiera escri-
to dos l íneas de propaganda y aplau-
so por los principios genuinamen-
te conservadores: no me remorde-
ría la conciencia por haber contri-
buido a que fueran gobierno en 
1912 los que en tend ían por conserr 
vantismo el caudillaje y por patrio-
tismo el disfrute de bienes ilíci-
tos; los que fueron capaces, des-
pués de los funestos cuatro segun-
dos años de Menocal, de recono-
cer por su jefe y exaltar a la pr i -
mera Magistratura a su más cons-
ciente y tenaz adversario de siem-
pre. 
de quedan millares de súbdi tos de 
la Metrópoli y millones de duros 
en propiedades raíces, como se lan-
zan a la calle los tarecos de una 
familia menesterosa. 
Sobre la mentira del Maine des-
cansó aparentemente la actitud de 
Estados Unidos. Y a los cubanos 
favorecidos, hartos de anhelar l i -
bertad y cansados de sacrificios por 
ella, nos pareció tal vez que la na-
ción de Roosevelt ejercitaba digna-
mente sus derechos internacionales 
arrojando a España punto menos 
que a puntapié is dfel mundo que Co-
lón le había dado. Y pregunta "La 
Correspondencia" si a lOs ilustres 
cubanos, a los doctos ciudadanos 
que constituyen la Sociedad Cuba-
na de Derecho Internacional, pare-
ce que aquello fué hecho con arre, 
glo al derecho de gentes-y a las 
práct icas d iplomát icas , y esto de 
una fiscalización decente sobre 
nuestros errores y vicios es un abu-
so de poder. 
Por mi parte, aunque aqiiello fa-
voreció mis ideas, por duro en la 
forma y por injusto en su génesis 
los d ipu té ; y en cambio bendigo la 
intervención preventiva que evite 
la muerte de la república, el son-
rojo de otro pro-consulado magu-
i|Íano, y que nos salve para la c iv i -
lización y el posible cumplimiento 
de los ideales de toda mi vida. 
Recuerda "La Correspondencia" 
que en .este mes cumplen años de 
la declaración de guerra hecha a 
E s p a ñ a por los Estados Unidos. Y 
yo recuerdo haber dicho muchas 
veces a raíz de la paz que a ningu-
na nac ión del mundo, ni tan glo-
riosa y con tantos derechos mora-
les en Amér ica como es España , 
ni tan infeliz como puede serlo una 
republiqulta antillana, dió j a m á s 
una potencia fuerte una orden tan 
humillante, perentoria ,injusta y 
cruel como a E s p a ñ a dió entonces 
la nación de Me Kinley. 
E l plazo para la evacuación fué 
m á s corto que el que da un juez 
municipal a un inquil ino moroso 
para que se mude; el apercibimien-
to fué tan intransigente y conmina-
torio, que E s p a ñ a estaba imposibi-
litada de cumplir lo: no se abando-
na un país descubierto, poblado y 
civilizado por su Metrópoli y don-
"La Alianza Aresana de Instruc-
ción", decana de las Sociedades de 
su índole en Cuba y a la cual per-
tenezco desde agosto de 1910, se-
gún el diploma de Benemér i to , des-
de abri l de 1908 según acuerdo muy 
generoso de la Junta General de 
Asociados, acaba de publicar la Re-
lación de ' los trabajos realizados 
durante el año anterior. 
Le doy muchas gracias por este 
folleto en que se evidencia la cons-
tancia de los hijos de Ares en la 
protección a la enseñanza primaria 
en aquel r incón de Galicia, y su al-
truismo remediando cuantas des-
gracias de paisanos pueden reme-
diar. 
| 
Habana, 30 de A b r i l de 1923. 
i 
i , 
Sr. Joaqu ín N . Aramburu: 
Distinguido señor y amigo: 
Distrayendo su siempre ocupada 
atención, le envío el adjunto ejem-
plar de mi primer libro, lleno de 
máculas y defectos, como toda obra 
inicial , máxime cuando ha sido es-
crita entre los diez y seis y los diez 
y ocho años, pues aunque, ahora 
cuento diez y nueve, el único ar-
tículo reciente es el dedicado a Jo-
sé María Chacón y Calvo; los de-
más datan de una época anterior, 
seleccionados entre lo mucho malo 
que he producido y desprovisto de 
todo sectarismo religioso y filosó-
fico. 
Nunca los pocos e inmerecidos 
aplausos a mi labor han logrado 
envanecerme; tampoco me han mo-
lestado las censuras razonadas y 
sensatas. 
Si restando tiempo a otras lec-
turas más instructivas y elevadas, 
se digna hojear esas primicias, -ten-
d rá ocasión de ver que no pienso 
de igual manera que usted al apre-
ciar ciertos problemas en " E l His-
pano-Americanismo", aunque qui-
zás estemos completamente acor-
des en "Evocando al Maestro" y 
"Generales y Doctores", ya que los 
otros trabajos responden a un or-
den puramente l i terario, sin el m á s 
leve cariz pat r ió t ico y político. 
Tengo vivos deseos de conocer-
le, ya que los jóvenes al comen-
zar necesitamos de la ayuda, apo-
yo y dirección, de los que siendo, 
como usted, de edad respetable, 
constituyen la experiencia aunada 
a la m á s ' aka y más pura t radi -
ción de talento, cultura y patrio-
tismo. Creo que esos deseos se con-
ver t i r án en realidad en las vacacio-
nes de verano, después que hayan 
finalizado los exámenes, y me vea, 
por lo tanto, más libre de estas 
á r idas disciplinas jur íd icas . 
Su admirador y amigo. 
Elias José Entralgo ( h i j o ) . 
S¡c. Empedrado No. 4. Habana. 
El l ibro del joven Entralgo se 
t i tu la "Perfiles", es tá prologado" 
I por Salvador Salazar. 
Antes de leer una sola pág ina 
he agregado su car ta-envío a l Ba-
tu r r i l l o de hoy porque la modestia 
del autor revela y su buena educa-
ción y su bondad al diriylrse, na-
da menos que con sn primer vo-
lúmen, a los viejos amantes de la 
literatura y de la patria. 
Leeré luego como es justo que 
lea. 
J . X. ARAMBURU. 
a i m i m i m t : m m i m o 
L A P O L I C I A D E T R A F I C O 
autoriza poder parar los a u t o m ó -
viles parí iculares en la calle de 
O'Reilly, frente a nuestra Ferre-
tería. L o avisamos a nuestros 
clinetes, para su comodidad. 
VISITE usted la CASA de 
JOSE CANITROT En donde encon t ra rá los legí t imos productos Gallegos, el mejor Vino del Ribero. Jamones. Lacones Cho-
rizos. Unto. Quesos, de San Simón 
y de Celta, Aviñeiras , Berberechos, Almejas. Perdiz, Conejo Agio-
Ios en tomate. Sardinas a la Cazuela y sin espinas. 
CUANTO PROÍ)UCE G A L I C I A lo tiene esta bien acreditada casa. 
NO LO O L V I D E , en 
Monte 381. - Telf. A-0696 
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LA VIA BLANCA 
MÍÍRCANTLLISMO Y F E 
Estamos a út imos de ab r i l . El año 
pasado por este tienipo me hallaba en 
Gr-and l lápids . Es aquella.una ciudad 
pintoretea, de calles muy limpias, 
con jardines y á rbo le s . Se vive allí 
como en el campo y hay gorgeo de 
pájaros y mañanas espléndidas y luz 
ú'iáfuna en el cielo sereno. Frente a 
mi casita que ahora año ro—des t aca 
su mole de piedra be r roqueña un lio.?-
pitu,l. Lo regentan hermanas de la 
caridad. Cierto día t raspasé el um-
bral de aquella mansión austera, to-
da silencio y devoción, y sent í congo-
jas ou mi esp í r i tu . Por primera vez 
deade que resido en los Estados Uni-
dos— iba a reconciliarme con Dios. 
Una operación qui rúrg ica podía po-
nerme '-il borde la muerte y la muer-
te -:s dolor cuando el alma presiente 
castigo-s eterm F. Yo dudaba enton-
ces. No ¡se si la duda me persigue aún . 
Enamorado de la cultura, es tudié al 
pueblo hebreo y me ace rqué con fer-
vor santo al sublime helenismo de 
Sócrates y P la tón . Los genios de la 
Grocia a n t i g u » se burlaron de los 
dioocs c l impíeos y en los Diálogos 
hay un pensamiento que acaso deje 
en l?§ nombras el misterio o acaso lo 
aclare: "Es preciso de dos cosas una: 
o la muerte es un absoluto anonada-
miento y una privación de todo senti-
miento, o, como se dice, es un t rán-
sito del alma de un lugar a otro. Si 
es la" p r i \ ac ión de todo sentimiento, 
una dormida pacífica que no es tur-
bada por n ingún sueño, ¿qué mayor 
ventaja puede presentar la muerte? 
Pero la muerte que reduce el sér a la 
nada parece un absurdo. M i yo no 
debe mori r : debe ser eterno. Sin 
embargo, esta ansia de inmortalidad 
era en .ni un egoísmo, el deseo do 
subf-istir, el anhelo ardiente de fun-
dirme en la conciencia universal. 
DuAba.. y la duda lo reducía todo a 
polvo y el polvo surgía ante mis ojos 
como alvjo luminoso que era fuego en 
los solo?. Viví seis años al margen 
del ateismo o casi dentro del a te ísmo, 
y en este hospital de Grand Rápido 
empecé a sentir a Dios, porque sent í 
el temor de la muerte. 
Llega la primavera, y la primavera 
es vida: vida en el campo, donde to-
do rejuvenece; luz en las ciudades, 
donde todo es piedra. En Grand Rá-
pida se hubiera fortalecido mi fe. En 
Nueva York, ciudad monstruosa, 
quiere flaquear de nuevo. En las pá-
gina*1 d"ft estas crónicas no deseo de-
jar maachas de lodo. Pase el hura-
cán de las pasiones como centella 
que hiende los espa t íos y vuelva a mi 
la chispa que encendió mi fe cuando 
temí a la muerte en las salas de un 
hospital. Creer en algo es v i v i r . Du-
da; ce todo es morir viviendo. En 
Nueva York se entibia la fe porque 
la ambición no deja tiempo, para 
pensar. 
Ignoro si el hamíbre de oro es más 
eficaz que la sed de amor. No; no 
puede ser. Yo amé lo bello y, al 
amarlo, rae sent í feliz. Entonces me 
llamaron bohemio y .llegué a pensir 
que la bohemia cala como una man-
cha sobre mi conciencia. Los hom-
bres de ogaño, ma^ absurdos que 
cultos, ponen sus ansias de felicidad 
suprema en la conquista del pan. 
Pasan por la vida, sin conocerla y 
ni siquiera pueden notar los latidos 
del corazón. Sienten las quiebras 
y no-sienten el amor. Les duele el 
"hígado y j a m á s experimentan la5? 
angustias del' alma. Viv i r es volar, 
tener sensaciones, amar la quimera, 
hacer,de las sombras luz y de la luz 
ascuas que ardan sin consumdrse. 
V i v i r es prender el espír i tu en un 
rayo de luna, fundirlo en las hebras 
del sol, plasmarlo en voz de torren-
te, hacerlo mon taña , convertirlo en 
océano tempestuoso que brame y 
ruja, salte y se encrespe, arrase y 
aniquile. V i v i r es rasgar los •es-
pacies, pulverizar los mundos, des-
t ru i r lo todo para crearlo de nuevo. 
La vida es Grecia que convierte las 
rocas en cíclopes y ,los hombres en 
dioses. La vida es el amor que 
canta su estrofa eterna a t ravés de 
los tiempos. Yo no sé si vivo ahora. 
He dejado de amar para sentir las 
palpitaciones de esta materia bruta 
que no siente n i padece porque no 
vive. E l mercantilismo está cambian-
do mi ser. Soy otro. 
Añoro m i casita de Grand Ra-
uids. En Nueva York, la ciudad 
monstruosa, no cantan los p á j a r o s . 
Tampoco se vive. Hasta la fe fla-
quea, porque el oro, enemigo de la 
belleza, no •puede admitir la fe. 
C R O N I C A Ü E J S G R I M A 
El homenaje de anoche a Enrique Ramos Izquierdo 
Un día, hace pocos meses, Mauro 
Camacho, el que fué profesor de 
esgrima del Casino Español , díjole 
a sus alumnos: 
—Dentro de unos días me voy 
para Méjico. 
Y, desde ese momenco, se planteó 
un problema en el seno de la Sección 
de Sports de la floreciente sociedad 
hispana. Hab ía que cubrir la plaza 
Y a coro todos gr i taron: 
¡Ramos Izquierdol 
Efectivamente, Enrique Ramos lz 
quierdo, el triunfador en tantaí 
"poules", uno de los m á s notable^ 
esgrimistas que fueron el año pasa-
do a los Estados Unidos; el qu6 
florete en mano es agresivo como \xn 
t igre; con la espada tiene toda la 
maes t r í a de un digno "esgrimeur"; 
y con el sable sabe unir la agilidad 
y la p icard ía ; ese. Ramos Izquierdo, 
fué el indicado para sustituir a Ca-
macho. , 
de profesor. Más, ¿quién serla de-
signado para tal puesto? 
Comenzaron a barajarse nombres 
de maestros de esgrima que residen 
en Cuba. Muchos insinuaron la idea 
de traer profesores extranjeros. Se 
habló de italianos, franceses, espa-
ñ o l e s . . . Pero u p ' d í a se reunieron 
los alumnos de la Sala y hablaron 
de esta o parecida manera: 
—Nosotros no debemos buscar 
fuera lo que tenemos dentro. En-
tre nosotros existe una persona, con 
mér i tos suficientes, para ocupar el 
cargo de director de nuestra Sala. 
"Cierto d ía t r a spasé lojs umbrales 
de aquella mans ión austera, toda si-
lencio y devoción, y sent í congojas 
en mi esp í r i tu . " Empezaba a recon-
ciliarme con Dios o. a ser poeta. . . 
J e s ú s Prado RODRIGUEZ 
Pero al abandonar Izquierdo las 
filas del "amauterismo" para entrar 
en las del profesionalismo, era ne-
cosario que se le hiciese alguna de-
mostrac ión de s impat ía , por parte 
de sus amigos y compañeros . 
Y as í fué. Anoche, en el Hotel 
"Te légra fo" , alrededor de una me-
sa a r t í s t i camen te adornada, más de 
un centenar de amigos y admirado-
res se s e n t a í o n con el nuevo profe-
sor de esgrima, que tenia a su de-
recha, al Presidente del Casino Es-
pañol', doctor Secundino Baños, y 
a su izquierda al Comandante Ra-
món Fonts el ilustre campeón cuba-
no. 
Entre la más alegre camarader ía 
t r anscu r r ió todo el tiempo que duró 
el banquete, mientras se servían ex-
celentes platos. 
A la hora de los brindis, el Dr. 
Baños habló de manera elocuente y 
sencilla, enalteciendo los 'mér i tos del 
festejado. 
Y una calurosa ovación, al pre-
miar las palabras del doctor Bañoa, 
fueron como el más cálido homenaje 
a Enrique Ramos Izquierdo, el que 
sabía darle a la Sala del Casino Es-
pañol , todo el esplendor a que es 
acreedora. 
Nuestra felicitación a los organi-
zadores del homenaje; y a Ramos 
Izquierdo nuestros más sinceros vo-
tos porque como profesional obten-
ga los mismos estruendosos éxitos, 
que conquistara en el terreno del 
amauterismo. 
AIZ. 
S I E M P R E PITE. H A S I S O T S S O V m a S I E N D O XiA 
Tintura Indiana del Doctor 
J . Gardano 
L mejor para teñir las barbas y bigotes, de un hermos í s imo color castaflo 
neííro natural, permanente e invariable. E n drogruerías. Perfumerías , Pelu-
uerlas y boticas. Efcpósito, " E l Encanto", Gallano. 
aU. ind. l o . M. 
r 
con l a s E S E N C I A S Agua de Colonia 
n d d D i . J O H N S O N n niás í t e : ; 
ESQUISITA PARA E l . BAÑO Y EL PAfiüELQ. 
Be fenta: DROGUERIA JOHNSON. Obispo 35 , esnains a Agolar. 
D E B E F I J A R S E ^ 5 ^ 
A N T E S D E C O M P R A R T E R R E N O 
1 2 D O M D E E S T A S I T U A D O . 
2 a C O M O E S T A H E C H O E L R E P A R T O . 
3 - G A R A N T I A D E L A C O M P A Ñ I A . 
B l ^ n í - a a d d e m U calle S t * ^ Vedado, del que solo lo separa el puen.e de 
p a T e a ^ d Í a r i ? por ^ bel10 raej0r C0DStrUÍd0 ' ^ alUmbrado de C ü b a ; P 0 r eSO nUe6,r''8 f a m i l i -
L a mayor garantía _cs:que los finaneieros más inteligentes de Cuba tienen invertido grandes capitales 
La inversión más sólida por las raíones expuestas, hoy, mañana y siempre será en el 
R E P A R T O M I R A M A R 
A M A R G U R A S £ 5 . " TCEEPOMO A . 1 6 ^ 5 
C S C O B A R 7 » A 4 0 « l 
ako x a D I A R I O D E L A M A R I N A 
H A B A N E R A S 
EX E L VEDADO 
L A S B O D A S D E A N O C H E 
jj^n la int imidad. 
Con carác te r familiar. 
F u é así, en la noche anteriori la 
boda de María Luisa Solís y Alonso, 
la encantadora Beba, pr imogéni ta 
del Inolvidable compañero , el pobre 
Lucio Solís. 
Con la fe de su amor, llena el 
Beba Solís 
y Roberto Heydrich 
del novio, fué el padrino de la bo-
da. 
Y la madrina, la distinguida dama 
María Luisa Alonso Viuda de So-
lís, madre de la adorable desposa-
da. 
E l Conde del Rivero, primo de la 
s-eñorita Solís, f irmó como su testigo 
alma de ensueños y poblada la men-1 el acta matrimonial 
te de ilusiones, llegó ante el altar 
mayor de ta Paroquia del Vedado, 
la señori ta Solís, para unir su suer-
te a la suerte de su elegido, el jo -
ven caballeroso y simpático Rober-
to Heydrich. 
Estaba precuisa. 
Con una toilette e legant í s ima. 
Completábase ésta cop uno de los 
ramos más bonitos, que han salido 
de E l Clavel, en lo que va del año. 
Una combinación, la más capri-
chosa y m á s ar t í s t ica , de gladiolos, 
gardenias y claveles. 
También o rqu ídeas . 
Lindas orquídeas blancas. 
A l cederlo a su (bellísima herma-
na, la sfeñorita Gloria Solís, después 
de la ceremonia, recibió de ella 
otro ramo. 
Ramo de tornaboda, también del 
gran j a r d í n de los Armand, que era 
una, fi l igrana. 
El señor Roberto Heydrich, padre 
A 
Fueron t ambién sus testigos el di -
rector del DIARIO DE L A MARINA, 
doctor José I . Rivero, y los señoree 
Rafael S. Solís y Juan Gelats. 
Por el novio. 
Cuatro los testigos también . 
E l doctor Ladislao Gyori y Felder., 
eminente especialista aus t r íaco , esta-
blecido en la Habana. 
E l señor Felipe Rivero, director del 
Avisador Comercial, y el doctor Pe-
dro DIago. 
Otro testigo más . 
E l doctor Gonzalo E. Arós tegul . 
En el lujoso Packard del Conde del 
Rivero, engalanado interiormente 
por el j a rd ín E l Clavel, salieron de* 
templo los novios. 
Los escoltaba un deseo que todos 
los presentes expresaron con unán i -
mes votos. 
Por KU felicidad. 
Grande y definitiva. 
(Pasa a la página QUINTA) 
J u e g o s i n t e r i o r e s 
de 1923 
Si desea usted, estimable señora,' délos), a $14.00, 15.00. 16.00. etc.. 
ver la más interesante, extensa, se- hasta $20.00. 
lecta y original variedad de juegos De igual calidad y con los mismos 
interiores, hónrenos con su grata vi- adornos, y bordados a mano, de tres 
sita. ¡piezas, a $8.25. 9/00. 10.00 hasta 
No pretendemos que usted compre $13.00. 
nada. Simplemente deseamos tener la De hilo, adornados con encajes fran-
satisfaqcion de que usted conozca lo ceses y bordados, de cuatro piezas, 
que en ropa interior de señora puede desde $21.00. 
ofrecer El Encanto. Nuestra línea de juegos interiores 
De El Encanto se dice que es "la cs |a más amplia, vanada y moderna, 
casa de las novias" por la gran can- Véala usted en el piso de la len-
tidad de trousseanx que incesantemen- cería y los corsés—primero de Galla-
te vende, desde el más modesto has- no y San Miguel—, donde también es-
ta el más valioso. He aquí una de; t¿;n los artículos de 
nuestras características: la de que te- y ¿e niños. 
nemos "de todo", esto es, desde el ar-: 
tículo más barato hasta el de más al-
ta fan i sía. 
>ano de señora 
Hoy vamos a dar precios de juegos 
interiores solamente. 
Juegos de linón, de cuatro piezas, 
adornados con encajes y aplicaciones, 
y de encajes y tul (más de cien mo-
P E SOCIEDAD; 
P A R A C E L E B R A R B I E N B O D A S , S A N T O S Y B A U T I Z O S , L O S 
D U L C E S , H E L A D O S y L I C O R E S T I E N E N Q U E S E R D E 
" L A F L O R CUBANA" 
Avenida de Italia y San J o s é T e l é f o n o : A-4284 
LECTURA PARA LAS DAMAS 
(POR L A CONDESA D E POMAR) 
OBRAS D E SOLIDARIDAD 
UNA M KVA INSTITUCION 
F E M E N I N A 
£1 doctor Kendall Emerson ha lan-
zado una especie de manifiesto en 
favor de una inst i tución cuyos pro-
pósitos e s t án inspirados en altruis-
tas ideales de solidaridad. 
El aludido fué cirujano durante 
la pasada guerra, y los asuntos y 
organizaciones militares le seducen. 
Después de haber servido en Francia 
y en Bélgica, y más tarde en el ejér-
cito americano, después de haber 
sido encargado de misioii^s de soco-
rros médicos en los países desorga-
nizados y hambrientos, es en la ac-
tualidad, comisario en Europa de la 
Cruz Roja norteamericana. 
En el fondo, no se trata más que 
de emprender una cruzada para en-
dulzar los sufrimientos; para luchar 
contra las enfermedades y para ba-
tallar contra los azotes epidémicos 
a fuerza de voluntad y perseveran-
cia. 
Una tarea inmensa, como se ve, 
que puede ser encomendada a las 
mujeres que han demostrado tan-
tas veces su generosidad, sus senti-
mientos piadosos y su valor heroico. 
Los socorros urgentes, por muy 
Indispensable que sean, no ofrecen 
más que un paliativo a los males 
que afligen a la humanidad. Es "un 
tratamiento de conjunto", lo que es 
necesario aplicar, por concepciones 
razonadas y de una eficacia que pue-
de ser universal. 
Es, s egún la pistoresca expresión 
del doctor Emerson, una escuela de 
"diplomát icas de la caridad", la que 
ha sido fundada por la señor i ta 
Pitzgerald, jefe de los servicios do 
enfermedad de la Liga de las Socie-
dades de la Cruz Roja. Esta escuela 
superior de asuntos de asistencia, se 
halla establecida en Londres, y las 
des contagiosas, todos los esfuerzos 
t ende rán a estimular una m á s inte-
ligente apl icación de los principios 
fundamentales de la higiene, puesto 
que hasta hoy no existía una cola-
boración internacional, ni un acuer-
do, ni un plan general; sólo se ha-
bían hecho algunas tentativas aisla-
das, particulares, pero importantes, 
porque sin una buena organización 
local muchas de estas tentativas han 
fracasado. 
"Es algo—dice el doctor Emerson 
—como si los aliados para defender*-
se del formidable aparato guerrero 
de Alemania, se hubieran contentado 
con hacer aqu í , a l lá o acul lá , una 
guerra de escaramuzas". 
La carencia de una organización 
internacional, hace que el mundo 
entero es té a merced de las enferme-
dades que le diezman, y es preciso 
que en lo porvenir, encuentre una 
resistencia basada en estas mismas 
reglas. 
También s e r á preciso combatir al-
gunos prejuicios sociales. Muchos 
son los países en que cuidar a los 
enfermos se considera como un tra-
bajo doméstico. Y es para reaccionar 
contra este prejuicio, que una dama 
venezolana, la señora de Manrique, 
comprendiendo que las Iniciativas fe-
meninas pueden mucho, se ha d i r i -
gido a la escuela de Londres. Un 
plan de socorros a los niños ha sido 
preparado y cuando dicha señora 
regrese a su país, lo pondrá en ejer-
cución. 
En realidad se trata de una liga 
de naciones de un nuevo género la 
que se ha creado. El la quiere la 
paz que proporcione la salud y la 
fuerza. No solicita discursos sono-
ros, reclama la acción. 
R E L O J E S P U L S E R A , oro 18 kilat es. escape áncora, con cinta de seda, 
desde $18 en adelante. 
"LA ESMERALDA" 
SAN K A P A E I . NUM. 1 T E I i E F O N O A-3303. (entre Indus t r i a y Consulado) 
ORIGINALIDAD 
JA M A S s e h a n v i s t o , j u n t o s , t a n ^ tos y t a n v a r i a d o s a r t í c u l o s d e 
S e d e r í a y P e r f u m e r í a ; s o n d e l a m á s 
s u g e s t i v a o r i g i n a l i d a d y d e P R E C I O S 
m u y r e d u c i d o s e n 
> 9 " L A ELEGANTE 
LA CASA DE U S TELAS BLANCAS 
M U R A L L A Y C O M P O S T E L A . T E L E F O N O A - 3 3 7 2 
Pues era nada, montar un espectácu-
lo desaparecido desde hacía varios 
años! 
Mme. de Sévigué habla con el ma-
yor entusiasmo de este acontecimien-
to en el "Mercurio Galante". En 
fin que el 21 de Enero de 1680, to-
do ' estaba dispuesto, y " E l triunfo 
del amor", fué representado en 
Saint Germanin, en Laye, con gran 
éxito, y aplaudido por todo lo que 
la juventud de ambos sexos. Duran-
la corte tenía de más distinguido en 
te el Carnaval se dió dos veces más , 
y después fué transportado al esce-
narlo del Palacio Real, el 16 de 
Mayo de 1680. 
Es a contar de esta fecha que 
marca un acontecimiento coreográ-
fico digno de ser recordado. 
Hasta aquel entonces los únicos 
bailarines con que se contentaban 
los espectadores, eran jovencitos que, 
caracterizados como mujeres, sólo ex-
citaban en el públ ico , un estusiasmo 
"moderado"; pero el audaz L u l l i , 
en esta ocasión se lanzó valientemen-
te y presentó en escena un cuerpo 
de calle femenino au tén t i co , aunque 
modesto. E l tr iunfo fué enorme. 
Las cuatro bailarinas que figura-
ron por primera vez en escena, fué 
la señor i ta La Fontaine, acompaña-
da de sus tres compañeros , Roland, 
Lepeintre y Fermon. 
La señor i t a La Fontaine, dicen las 
crónicas, se superó a sí misma, y le 
concedieron el t í tu lo de reina de la 
danza. 
E l retrato de la primera bailari-
na que pisó el escenario de la Ope-
ra, figura en el foyer de la danza, 
al lado de la constelación cuyas "es-
trellas", fueron La Sale, la Camar-
go, la Guinard, la Taglioni , la Ebs-
sler la Carlota Grisis y otras. 
ÜN CUADRO FAMOSO 
en época remota 
"Lactuca quercina" o "Lactuca sco-
r io la" ; ambas de origen oriental. 
• Eran numerosas las virtudes y 
poderes que se le concedían. De-
cían producía el sueño- y res tablecía 
a los bebidos. De ah í se deduce, el 
porque se servía la ensalada al f in 
de las comidas. 
La creencia en sus propiedades 
narcót icas , hacía que fuese muy 
estimada por los antiguos. 
Se dice que Venus cubr ía entera-
mente el cuerpo de su amado Ado-
nis, con hojas de lechuga, para cal-
mar su pesadumbre amorosa. Tam-
bién se empleaba la planta en l u -
josos tiestos, como adorno en las 
festividades. Galeno, quien ten ía 
fe en sus propiedades, la designa-
ba "la raíz de los sabios" y du-
rante las noches de desvelo, pro-
curaba su influencia, comiéndola 
en la cena. Frecuentemente se co-
locaban hojas de lechuga bajo las 
almohadas de los ricos, para indu-
cir el reposo. 
Los galantes romanos, t emían de 
tal modo los efectos calmatlvos de 
la lechuga, que abandonaron su uso 
completamente, pero Atonius Musa, 
médico de Augustus, habiendo lo-
grado calmar cierta nerviosidad cau-
sada por un ataque hipocondriaco 
en su amo, desper tó nuevamente 
su popularidad. 
tos para el conocimiento de las ro-
Se le suponía la *a* de la edad media-
Sabemos, por lo tanto, que Car-
los Magno gustaba de las flores, es-
pecialmente de las roteas y, al igual 
que él, Alberto ^1 Grande, recomen-
daba su cultivo junto a las hierbas 
a romát icas , la salvia, la sicut-ruta, 
etc. 
Gracias a lo escrito al respecto, 
E l célebre cuadro de Eugenio De-
lacroix, t i tulado "La muerte de Sar-
danápa lo" , fué vendido como una 
de las joyas m á s preciadas de la co-
lección Wilson, por 95,000 francos 
en 1873. Hoy el gobierno francés 
L A ROSA 
Su histeria.— Su cultivo. 
En ninguna flor como en la ros^ 
se han marcado tanto los progresos 
de la hort icultura. Desde los tiem-
pos más remotos, esta planta fué 
considerada como la reina de los 
jardines. Sapho menciona las rosas 
de la Persia, pueblo de la Macedo-
nia, situado sobre la costa del golfo 
Thermaico. Herodoto habla de una 
rosa que crecía en los jardines de 
hijo de Gordius. pero sin ex-
(Pasa a la p á g i n a QUINTA) 
Liquidación... 
(Viene de la página P R I M E R A ) 
maciones de los eúbdi tos america-
nos contra Méjico por daños causa-
dos a las vidas y a las propiedades. 
Estas reclamaciones l legarán a un 
total de 240 millones de pesos; pero 
es creencia general que se ha exa-
gerado ijm.cho la cifra al ponerse 
sobre el papel para establecer las 
reclamaciones, y lo que se trata es 
de llegar a una base do equidad en 
cuanto a las cifras de esta reclama-
ción. 
Tercero .—Resoluc ión que se es-
pera del Congreso mejicano en cuan-
to a las concesiones de petróleo y 
minerales, en re lac ión con el art icu-
lo 27 de la Const i tución de Carran-
za, para saber sí la In te rpre tac ión 
que se pueda dar asegura en todos 
los casos, la no retroactividad do ese 
precepto constitucional. 
Cuarto.—Una decisión semejante 
en cuanto a las concesiones de terre-
no pa.ra la agricultura, que han sido 
dejadas sin efecto y sin compensa-
ción alguna por parte del Gobierno 
mejicano. 
E l nombramiento del señor Fer-
nando González Roa tiene desusada 
importancia* dicho señor , fué M i -
nistro de Justicia del Presidente Ma-
dero, y después formó parte do la 
misión presidencial con el Ministro 
R E C U E R D O D E L A P R I M E R A C O M U N I O N 
Estampas, Rosarios, Libros, Velas, Lazos, para recuerdo 
de este d ía . L a Casa mejor surtida. 
U b r e r í a " A N T I G U A D E V A L D E P A R E S " 
M E N D E Z & C a . , S U C E S O R E S D E L L O R E D O Y C a . 
Muralla, 24 . T e l é f o n o A - 3 3 5 4 
Apartado 814. Habana. 
los batallones de cazadores sólo tie-
nen un jefe en el campo pues los 
demás residen en la Plaza. 
Hay además, jaunqiue sea osto 
cues t ión , de dí&aille, una infinidad 
de chauffeuTs y autos que no figu 
verdad, qué hay de prác t ico en esta 
tentativa de la ciencia por ahuyen-
tar la vejez. 
Este cronista ha entrevistado a 
varios médicos prominentes de Nue-
va York que han practicado repeti-
rán en los presupuestos y muchas Idas veces la operación del rejuvene-
oietas de cien y setenta y cinco pe-|cimiento y que sostienen que és ta 
setas; luego se adquieren terrenos ¡es una de las conquistas m á s gran-
v solares en las inmediaciones del Idiosas de la ciencia. En cambio, 
campamento de Te tuán , que no se ¡ot ros le han dicho que és ta no es si-
sacan a subasta y los adquieren e m - no una explotación de la inf in i ta 
picados, a nombre de sus señoras y; credulidad humana. 
Esto es cierto: en todas las gran-
des ciudades de los Estados Unidos 
y de Europa hay médicos que hacen 
constantemente trasplantes de glán-
dulas con el f in de rejuvener al pa-
"%1 i d 3*5 
tenderse 'mucho dice que era una i de Hacienda, Luis Cabrera, que fué 
flor de sesenta pétalos y muy perfu- a los Estados Unidos en Octubre de 
mada. Sin embargo, Theofastro, I 1918. 
enriquece con la magníf ica tela el cuando hablaba de las rosas daba | Em general se cree que se podrá 
museo del Louvre, pagando por ella,! muchos detalles, estableciendo las | llegar a una inteligencia en breve 
la respetable suma de 700,000 fran-; diferencias existentes, entre ellas i tiempo, porque el mismo Presidente 
eos. i por la cantidad de pé ta los , por su l Obregón ha obtenido que la Cámara 
Delacroix tenía 2 9 años cuando I perfume y hasta por su color. Según de niputados podrá t ambién impar-
inspi rándose en la tragedia de lord I él, algunas t en ían cinco pétalos, I t i r su aprobación a lo hecho por el 
Byron, se propuso representar la ¡ otras de doce a veinte y algunas mu- | Tribunal Supremo, 
muerte del legendario monarca de i chos más . Las que se daban salvajes ; Como por otra parte el Tribunal 
Nínive, ú l t imo pr íncipe del primer ¡ en los montes Pangeos, añade , eran 1 Supremo de Justicia, en cinco sen-
de la ! apetecidas por los habitantes de 1 tencias consecutivas dictadas el año 
Philipss y trasplantadas a sus jar- pasado, ha garantizado la posesión 
así se conciben enormes plantillas 
en lo c iv i l y en lo mi l i t a r . 
I n t é rp re t e s hay como el Sr. Cer-
deira, que entre sueldo y dietas re-
ciben 8,000 duros al año. Todas 
esas denunedas que se hacen en • a cíente. La mayoría de los dlscípu-
"Correspondencla de E s p a ñ a " del ¡ los de Steinach que han presentado 
día 31 de Marzo, se concretan espe-: ln)forn.\33 al xeopecto a sociedades 
cífiffamente y además se dice que es; científicas se muestran optimiistas 
un error del señor Sílyela, el haber en cuanto al resultado de sus expe-
hecho i r a Madrid a la comisión deirimentos, aun cuando hablan con 
•indígenas de que hablamos el otro i lenguaje y tono conservadores. Loa 
día, porque muchos de sus parientes que, por razones determinadas, no 
actualmente es tán en rebeld ía y pueden dirigirse ta 'lais (socied(ade3 
entre otros hay el célebre moro 
Abild-Alí cuya par t ic ipaaión en la 
matanza de Monte A r r u i t es tá ab-
solutamente demostrada. 
Claro es que el señor Silvela no 
ha podido en una sola visita de ins-
pección deshacerse de todos esos 
elementos; pero una cosa es haber 
científicas y encuentran oorradaB 
para elilos las columnas de las revis-
tas médicas serias, suelen aparecer 
con ar t ículos sensacionales en las 
páginas de magazine de ciertos dia-
rios. Vlaoi, parece, simplemente 
tras de lograf propaganda personal. 
E l consenso de la opinión médica 
les oído y otra traerlos en comparsa ! l u s t r ^ a _ ^ L ^ e c 1 ; . 0 . ^ ^ ^ L ? " 0 
a Madrid, como ha sucedido con 
asombro de todo el mundo. 
Y termina esto periódico dicien-
los experimentos que se han hecho 
hasta 'ahora muestran un valor per-
manente para la teoría de Steinach. 
E l biólogo vicnés principió sus 
do que hay nada menos Que cuat ro¡ tstudiog de rejuvenecimient0 hac,e 
batallones, dos escuadrones y dos ha -: niucll0g años y a en m 2 hab ía e ^ 
ter ías que es tán en la plaza de Meu-
11a a cien k i lómet ros del frente; pe-
ro que se mantienen en esa ciudad 
por haberlo pedido el comercio do 
Mell l la ; y también se asegura que 
PIQ^O * A 1 —", ^ i ú l t imamen te por la Opera de Par í s , 
clases t e n d r á n una duración de diez 
meses. Cada país de legará una per-
sona cuya vacación haya sido pro-
bada. 
Agrupadas en torno a la señori ta 
Pitzgerald, se cuentan al presente 
en la Escuela del Campden-Hill, diez 
imperio asirlo y descendiente 
fabulosa Semiramis. 
La obra figura el instante en que 
los revoltosos asedian el palacio. 
Sardanápa lo , tendido en un suntuo-
so lecho, ordena a sus criados que 
decapiten sus mujeres, sus pajes y 
hasta los caballos y perro favoritos, 
para que no cayeran en poder de 
sus enemigos. La bejla Aischeh, la 
! ex t raña danzarina, no deseando su-
"reprises", anunciadas | f r l r la afrenta de que un esclavo la 
diera muerte, se estrangula con el 
cordón de seda que pende de una 
columna; mientras el copero de Sar-
danápalo aviva la hoguera que des-
EXHUMACION CURIOSA 
Entre las 
figura " E l tr iunfo del amor", de 
L u l l i . Este baile produjo casi una 
revolución cuando fué representado 
por primera vez en público en 1680. 
Después de 1670, del estreno de 
"Britanicus", Luis X I V no volvió a 
figurar en las fiestas de la corte; 
truye vidas y tesoro de arte, preci- 1 En f in , después de la rosa de los 
diñes. Siendo muy chicas, eran, sin 
embargo, muy apreciadas por su r i -
co aroma. 
Micander, Lycophoron, Vi rg i l io y 
Marinet, t ambién nos hablan de las 
rosas, pero es Plinio quien distin-
gue sus varias especies, como la 
Preneste, la más florífera de todas; 
I la Campanie, tempranera, la prefe-
! r ida de los romanos. 
Otra de las rosas más renombra-
! das era la Milet , muy tard ía , de 
i doce pétalos y un color rojo muy 
¡ vivo. 
! ' i 
y seis mujeres, que representan otras | los bailes de espectáculo ya no eran 
tantas naciones diferentes y que 
constituyen la vanguardia de un 
"ejérci to que se apresta a combatir 
las fuerzas maléficas que se han de-
sencadenado en el mundo. Más tar-
de vo lverán a su patria respectiva, 
y cada una de ellas se dedicará a 
reclutar su propio "regimientos" y 
f i r m a r a su vez las alumnas que se 
Ins t ru i rán con las enseñanzas por 
fi las recibidas, emprendiendo su 
bienhechor apostolado. 
En la lucha contra las enfermeda-
de moda. Moliére sólo se ocupaba da 
escribir para el teatro. La citada 
obra de L u l l i fué una verdadera re-
surrección de esta fiesta favorita de 
la corte francesa. 
El gran delfín acababa de contraer 
matrimonio con la princesa de Ba-
viera y era preciso agasajar digna-
mente al heredero presuntivo del 
trono. 
Llamaron al anciano Benserade, 
era casi septuagenario; a Quinaul, 
en el apogeo de su gloria, y a L u l l i . 
p i tándose en el la . . . 
El humo asciende sobre el cielo 
verdoso; los cuerpos femeninos se 
retuercen en la congoja del drama; 
el gigante negro eleva su silueta con-
montes Pangeon, de cien pétalos (R. 
centlfolia), hasta la Lychnls de loa 
griegos, no más grande que una vio-
leta y de sólo cinco péta los , sin olor, 
no tenemos antecedentes claros so-
de las concesiones y la validez de 
las propiedades adquiridas antes del 
primero de Mayo de 1917, se cree 
en general, que los Estados Unidos 
se da rán por satisfechos con lo que 
acuerden esos comisionados y so-
brevendrá inmediatamente el reco-
nocimiento del Gobierno del General 
Obregón. 
TIBUKCIO CASTAÑEDA. 
tregado a lia Academia Cien^ ífica 
de Viena sus manuscritos que deja-
ban constancia de sus primeros ex-
perimentos. En 1913 mos t ró al Con-
, greso Internacional de Biología, 
hay grupos de oatena de aas que sólo celel>rajdo y . j resultados 
se puede enganchar una, y escuadro-1 
Del problema 
trastada con la blanca túnica de Sar- bre todas ellas, por lo que su estu-
danápa lo y al lá en el fondo, el sa-
crificio de Aischeh se consuma en 
el supremo orgullo de su belleza que 
hasta en la mue r t e . no debió ser 
maculada por las . manos de un es-
clavo. . . 
L A LECHUGA 
Nuestros antepasados conocían 
varias especies de esta hoja; a l lá 
dio a t ravés de los tiempos se hace, 
en verdad, difícil. 
Es general la creencia de que los 
antiguos no conocían sino seis o sie-
te especies de rosas que debían su 
(Viene de la P R I M E R A ) 
o 00 hombres 
Cuerpos tengan en la plaza sin ha 
nes que sólo tienen sesenta ginetes. 
Como se verá es muy posible que 
el señor Alba en vista de todos esos 
abusos y todas esas equivocaciones 
siga en su oposición a una acción m i -
li tar , a no ser ésta absolutamente ne-
cesaria. 
A , P é r e z Hurtado de Mendoza, 
(Coi-onel). 
Crónicas. . . 
(Viene de la pág. P R I M E R A ) 
ríos la noticia de que fulano o zu-
tano ha sido operado, hac iéndose 
ingertar g lándulas de mono. Pero 
lo que hace que estos estos casos alcanzan notoriedad no 
por el gran éxito que logra la ope-
cer nada, más de 3,000 hombres y ración sino por la prominencia del 
lo misimo sucede en los Cuerpos de1 operado. 
r t i l le r ía . Ingenieros e Intendencia 
También entre los reclutas exis-
ten muchos emboscados de los que 
esplendidez, más que a sus conocí- j l l amábamos antes, siendo la s i túa-
mientos en la materia, a la fertilidad ¡ ción Igual en todas las plazas; en 
del suelo donde se producían . Sin 
embargo, ha debido haber muchas 
clases cultivadas por ellos, pero 
i ¿cuáles son? no se dan algunos da-
cu ant» a los oficiales hay regi-
mientos que de todo el efectivo só-
Ahora se habla de que hay gran-
des prohahilidades de que a Steinach 
se le conceda el premio Nobel de i a 
Medicina. 
¿Qué hay de verdad en esto del 
rejuvenecimiento por medio del In-
gerto de g lándu las? la/ preguntan j no$ que no hace daño . 
óe sus Investigaciones en animales 
machos. En 19 20 publicó su libro 
acerca idel rejuvenecimiento. 
Stednach sofltiene que "lia vejez 
no se debe al desgaste de todos los 
órganos, sino a la falta de es t ímulo 
potencial, debida a la degenerac ión 
do las g lándulas Intemticiales". E l 
provoca ia regeneración de las 
glándulas intersticiales " a ú n des-
pués de que haya tenido lugar la 
degeneración senil, tanto en los aní -
males como en el hombre". 
E l n ú m e r o de personas serlas— 
doctores inclusive, como el famoso 
doctor Lorenz—que sostienen que 
han sido notablemente rejuvenecidas 
con esta operación es crecido. Hay 
quienes dicen que la calvicie ha 
desaparecido y que las canas han 
recobrado / t i coJor primitUvo del 
cabello. ^ 
Los c o l e á i s vieneses del doctor 
Steinach que al principio lo com-
bat ían, le rinden, en generaJl, t r ibu-
to a su éxito ahora. 
En todo caso si no se ha probado 
de una manera fehaciente que esta 
operación devuelve el vigor de la 
juventud, se ha comiprobado al me-
ló puede constituirse un batallón. ¡ a.1 que esto'escribe muchorfe^toV^ ^ n̂ oiíST̂ ? 




E L E C O D E L P A S A D O 
N O V E L A 
r?RADXTCCION D S 
GERARDO MEDEL 
'Da venta en la l ibrerH "Académica"; 
de la viuda de González, bajos 
de Payret) 
( C o n t i n ú a ! , 
le arrancar. Ahora, aquellas semanas 
le parecen cortaf, lejanas, un inci-
iente en el pasado, un punto ne el 
espacio. Después de todo, aque'.lo 
i ab í a sido un alto en una vida dedi-
cada a la actividad. Las distracciones 
inevitables de su, instalación y de su 
nueva existencia habían le impedido 
alimentar su pena, avivarla. La ama 
3a figura de Beatriz iba no bor rándo-
Be. pero perdiendo algo de su pres-
tigio. Después de todo, el muchacho 
la hab ía visto al principio sin que 
ningún sentimiento amoroso se des-
pertase en él. Fué a úl t ima hora cuan-
do ent rev ió aquella esperanza loca 
que creyó haber acariciado siempre. 
Sk£n el primer momento de su dolor 
la hab ía declarado eterna, hoy sen-1 
t ía que en un alma juveni l , en un 
cuerpo sano, puede la vida por s6 
misma reflorecer y realzar sus r u i - ' 
ñas . A l principio admiróse de tomar 
un in terés tan vivo por su carrera; 
después se abandonó a la especie de ( 
embriaguez que le causaban las mar-
chas y las maniobras en un país be-
llísimo. Le a g r a d ó el invierno con las 
cumbres nevadas, el frío sano y exci-
tante, los caminos endurecidos por 
la helada, los alegres zumbidos de 
las sartenes al fuego, los trabajos 
técnicos en la soledad confortable 
de una casita cál ida. Be nuevo sint ió-
se joven, animado, ardiente. 
Sin embargo, un pujito doloroso 
le q u e d ó — u n punto que, a la larga 
habrlase conve l ido de nuevo en he-
rida, si Donato hubiera tenido el al-
ma enfermiza y hubiera conocido la 
tendencia mórv ida que tienen tantos 
seres, en nuestros días , a envanecers 
sus llagas y a complacerse en sus pro-
pios sufrimientos. Ese punto era, a 
pesar de todo, la conciencia de haa-
ber echado a perder su vida. No po-
día apartar de sí la Idea de que al 
lado de Beatriz y en Cerneu.illes es-
taba la existencia normal, feliz, que 
convenía especialmente a su ser, que 
armonizaba su presente y su porve-
nir . De cuanto la vida pudiera rser-
varíe, nada igualarla a aquel ensue-
ño. Y también tenía conciencia de que 
habr ía sabido hacer feliz a su prima, 
no tanto conformándose a sus gus-
tos como conduciéndola a una esfera 
de a legr ías y de deberes normales. 
Pero aquello había acabado. Y la 
necesidad misma de distracciones In -
tensas que experimentaba era el tes-
timonio de la existencia del leve do-
lor sordo que quedaba en el fondo de 
su ser. 
La familia de Cerneuilles prose-
guía su vida habitual. Las generosas 
palabras de Donato, que quería ser 
olvidado, hab ían sido comunicadas a 
Beatriz, que lloró de nuevo, sin pen-
sar en volver de su negativa. Perma-
necieron todavía dos meses en el 
campo. ¿Sint ió la muchacha doloro-
samente la ausencia de su primo? 
¿Le pareció l úgub re y triste la at-
mósfera un instante renovada por la 
alegría ruidosa de Donato? ¿Le faltó 
algo a su vida? No se sujio nada. 
Hubo, como todos los años durante 
la época de caza, numerosas reunio-
nes. La joven se pres tó a todo, y has-
ta con un ardor que la fatigó un 
tanto, pues en noviembre su madre 
la encont ró pál ida, ligeramente adel-
gazada y mas nerviosa que de cos-
tumbre. La*llevaron a Cannes para 
pasar el invierno. Allí volvió a encon-
trar amigos y recuperó sus colores y 
su salud ordinaria. Conservaba, no 
obstante, cuando estaban solos un 
matiz de gravedad, y most rábase , 
como en Cernenilles, ávida de distrac-
ciones. Hubo algunos ligeros cambios 
en su vida. P id ió permiso para v i -
sitar a los pobres con una hermana 
de la caridad, y su madre, dándose 
cuenta ahora de que la muchacha 
había sido preservada con exceso y 
había amado mas de lo debido su 
propia felicidad y sus gustos demasia-
do exclusivos, pensó que era bueno 
hacerle conocer la vida en sus as-
pectos dolorosos. 
Volvieron después a Cerneu.illes, 
y pareció olvidado el incidente del 
año anterior, tanto mas cuanto que 
Donato había reanudado su corres-
pondencia, no muy frecuente, pero 
afectuosa, y parecía feliz en su nue-
va vida. 
En el mes de junio su tía le es-
cribió un billete confidencial. 
"Muy querido Donato: De todo 
corazón quiero creer que lo que pasó 
el año úl t imo no era mas qu.e el sue-
ño fugitivo de un día de verano y 
que volveremos a tomar nuestras 
buenas costumbres de vacaciones co-
munes. 
" ¡Cuán to me a g r a d a r í a volver a 
verte en Cerneuilles! Dime, a mi 
sola, si no te es doloroso volver!" 
Recibió la respuesta siguiente: 
"Sí, era un sueño, querida t ía ; 
pero como todos los sueños, se verá 
completameate disipado por la reali-
dad. I ré el año próximo a Cerneui-
lles; he pensado, este verano, visitar 
los Vosgos; ¿por qué no vienen us-
tedes? 
"Cuando vuelva a verles, reanuda-
remos nuestra vida de familia en 
el punto en que nos era dulce y agra-
dable, y Beatriz y yo nos encontrare-
mos de nuevo, sin segunda intención, 
como buenos amigos de la niñez. 
"Si desearan ustedes una v i l l a o 
habitaciones en Géra rdmer , por 
ejemplo, que es el punto mas deli-
cioso de nuestra región, e sc r íbanme: 
estoy a su disposición." 
v n 
Junio es tan excepcionalmente her-
moso, que los turistas empiezan a 
llegar a los Vagos: todavía no los 
que han de residir allí, sino los qu,e 
pasan, ya con billetes circulares, ya 
en auto. 
Bajo los arcos de la calle mayor de 
Remiremont, los comerciantes arre-
glan sus puestos. Un movimiento inu-
sitado llena la ciudad, y el sacris-
tán de la catedral se ve molestado 
diez veces al día para enseñar a los 
extranjeros la cripta y los sepulcros 
de las canonesas. 
¡Las canonesas! Sus sombras sim-
pát icas , vagamente misteriosas, se 
ciernen sobre la ciudad. ¡Cuántas 
vidas apacibles han trancurrido al l í ! 
Y también ¡cuán tas vidas ardientes 
han ahogado all í sus ensueños bajo 
la majestad del vestido, la dulzura 
melancólica de las horas canónicas, 
la uniformidad de una existen*" ' 
sin a legr ías ni penas aparentes! 
j Cuando el crepúsculo llena de som-
; bra las altas bóvedas de la iglesia, 
, cuando el viento Invernal gime en 
] sus umbrales, se piensa en los pasos 
; silenciosos que e han delizado obre 
¡ el pavimento, en las figuras arródi-
l liadas cuyo largo manto disfrazada 
j la juventud o la ancianidad, y cré-
j ese oír el eco apagado de las salmo-
' dias nunca interrumpidas. 
Donato vuelve del ejercicio, pero 
i no tiene prisa por entrar en casa. 
El aire es suave, balsámico y, no 
obstante, con algo de frescura sana 
y vivificante. Vaga bajo los arcos, 
pasa por detras de la iglesia, donde 
se alinean los tilos, y se dirige ha-
cia el paseo del Calvarlo, solitario 
a aquella hora. Le agrada aquel r i n -
concillo tranquilo, adonde algunos 
ancianos van a soñar y a leer. 
El horizonte es grandioso. Las ci-
mas se elevan, verdes en el primer 
t é rmino , azuladas en lontananza. Las 
praderas, muy frescas, forman risue-
ños contrastes con los abetos som-
bríos. Campos que amarillean animan 
Ja gama de los verdes; las paredes 
blancas y los techos rojos ponen, 
aquí y allá, una nota de alegr ía . Y 
en medio de los árboles , en el centro 
de la plazoleta que domina el paisa-
je, se eleva la gran cruz, símbolo 
misterioso, la cruz que da sombra a 
todo lo que es verdaderamente alto 
verdaderamente grande, y que hace 
vol\&c los pensamientos a la verdad 
de las cosas, al sentido real de la vida. 
Donato saluda militarmente, al pa-
sar, al Cristo, a la Madre dolorosa 
y a San Juan, el amigo f iel . Pero el 
joven no es el único que rinde ho-
menaje al antiguo Crucifi jo: una f i -
gura delgada y juvenil es tá arrodi-
llada sobre los escalones, mientras 
que a algunos pasos un hombre se 
halla en pie, mirando vagamente el 
monumental Calvario. 
En el momento en que Donato 
va a pasar, la figura delgada se 
yergue y el joven se encuentra con 
dos ojos obscuros que i luminan un 
rostro mate apenas rosado en las 
mejillas. 
Es una jovenclta, cuya f isonomía 
tiene, sin embargo, algo de grave, 
de triste casi. Lleva un .vestido ne-
gro y una rauceta pasada de moda 
que deben de constituir un uniforme 
de colegiala, y-sus cabellos, de un 
negro de azabache, ext raordinar»^-
mente abundantes, desbordan w*! 
sombrero de paja adornada con un 
lazo r ígido. . 
Su compañero se dirige hacia uno 
de los bancos colocados delante del 
Calvario y se deja caer en él con 
cansancio. Es alto, muy delgado, con 
la espalda encorvada, con cabellos 
blancos muy espaciados, y ojos g r i -
ses, cuya expresión es vaga, ligera-
mente extraviada. Su ropas son l i m -
pias, pero viejas; tiene andares dis-
tinguidos, ^ i n embargo, y manoa lar-
ANO x a 
ü l A R I O D E L A M A R I N A M a y o 3 d e 19ZÓ 
H A B A N E R A S 
(Viene de la CUATRO) 
Otra boda. 
Elegante y distinguida. 
A la misma hora que la anterior, 
/ en la Capilla de los Padres Domi-
nicos, recibieron la solemne consa-
gración de sus amores, la gentil se-
ñor i t a Lrola Pesant y el distinguido 
Joven Oscar Bauduy Santa María . 
L#a novia, airosa y graciosís ima, 
llevaba un ramo precioso de los Ar -
macd. 
Del ú l t imo modelo. 
Bell ís imo! 
Eran sus Damas de Honor las 
cuatro encantadoras señor i tas que 
paso a anotar. 
L i l i a Carrera. 
Eloísa Ulacia. • 
Baby Desvernine. 
Angél ica Laocís . 
iban todas con trajes de tono rosa-
do y luciendo esos pequeños bouquets 
de estilo colonial que son una espe-
cialidad del gran j a rd ín de Maria-
nao. 
El padre del novio, señor Adolfo 
B. Santa María , y la respetable dama 
Jtola. Pesant 
y Oscar Santa Mar ía . 
María Luisa Orduña Viuda de Pe-
sant, madre de la desposada, fueron 
los padrinos de la boda. 
Testigos. 
Por parte de la novia. 
Los señores José A. Pesant, Se-
gundo Méndez y Eugenio Estrada. 
Y como testigos del novio, el l i -
cenciado Oscar Fonts y Sterling, y 
los señores Carlos Pesant y Bauduy 
Lainé. 
Van los novios a pasar la primera 
etapa de su luna de miel a Nueva 
York. 
¡Fel ic idades! 
Enrique FOXTANTLJ^S. 
Homenaje-despedida a los es-
critores Domingo Rex y Hum-
berto Rivas 
[ M B E L L E Z C A S U H O G A R 
Lo invitamos para que visite 
nuestros grandes salones de txposi-
ción. 
Objetos de verdadero arte, adqui-
ridos recientemente en Europa. 
Precios reducidos. 
LA CASA QUINTANA 
Av. de Jtalia (Antes Gal iano) : 74-76 
S e ñ o r a : 
No deje a su cocinera comprar un café cual-
quiera. Si usted nos honra pidiéndola por telé-
fono, tendremos sumo gusto en servirle con ra-
pidez el sin rival cafó de la "Flor de Tibes", 
Bol ívar 37.—Teléfonos A-3820 M-7623. 
N U E V O S U i m i D O D E 
S Y SOME11 
« A N C E S I S S 
" L A F R A N C I A " 
OBISPO Y AGUACATE 
C33 75 2 t - r Anuncios T & V j I L L O MARIN 
Con objeto do hacer en a lgún mo- j 
do patente a los jóvenes escritores j 
españoles Humberto Rivas y Do-1 
mingo Rex. BU sirrípatía por el i n - : 
discutible y brillante tr iunfo moral , 
logrado en sus campañas en favor 
da los intereses asturianos, en la | 
serie de conferencias dadas en la j 
Habana y en las ciudades del into-! 
r ior de la isla, ha nacido entre un 
grupo de intelectuales hispano-cuba-
nos, el pensamiento de celebrar en 
su honor y como homenaje de ca-¡ 
r iñosa confraternidad espCir^-ual, 
una velada en uno de nuestros, 
principales teatros, cuya fecha se 
dará a conocer al público. 
E l acto que la Comisión organi-
zadora, espera se vea muy concurri-
do, servi rá de despedida en su viaje 
a España a quienes son rotunda y 
eficiente represen tac ión de los jó-1 
venes valores de la ex-metrópol i , y 
al mismo tiempo, ce r r a r á como UC 
merece !a actuación de quienes en i 
Cu'ba, sin buscar medros persona-
les enaltecieron a España , trabajan-
do por el engrandecimiento de As-
turias, en forma que ha sido reco-
nocida y ponderada por la Prensa 
de allí . 
La Comisión, que se encuentra in -
tegrada por los señores Dr. Grego-
rio Campos, José María Uncal, Ju-
lio Siguenza, Anselmo Vega, Eladio 
Vázquez Ferro, Ricardo Marín, S. 
Diaz Jardon, Juan Abelenda, H i l a -
rión Cabrisas, César Rodr íguez , José 
María Calveiro, Hi lar io Alonso y 
Mart ín del Torno, Invita por este 
medio a cuantos simpaticen con la 
idea, se unan «a ella para un acto, 
qvas tiene verdadero ca rác te r ihls-' 
pano-cubano y que es lo menos que 
puede hacerse por quienes tan des-
interer/da y honradamente laboran, 
con aJteza de miras poco comunes. 
E s t e S a n d a l í o , q u e a r u e g o s 
d e I n t e l i g e n t e s s e ñ o r e s , 
t i e n e a r e t e s , p r e n d e d o r e s 
U s o r t i j a s d e < ' c l p n - f u e g o s M ; 
a u n q u e e l p a p e l b a ] e o s u b a 
é l c o n s u s l o y a s s e u f a n a . . . 
q u e e s E L G f t L L O d e l a H a b a n a 
g d e l a I s l a d e C u b a . 
Granaos Ta l l e r* ! 6.9 J o y e r í a 
SnndaUo Olntnegom y Oomp. 
Obrapla, 39, «BQTIÍBA a Sabana 
Todos loa t r a n v í a s paran a l l í . 
' bles, nos parece un error craso, en el 
cual encon t r a r í amos r idículo e inde-
coroso que cayeran muchas mujeres. 
1 A nuestro parecer, todo lo que es fic-
: ticio, es desagradable. La mirada y 
la «sonrisa, deben ser personales, ex-
, pr efien el alma y el corazón de la 
' mujer que mira y sonr íe . 
F L O R E S ! 
Caida fatal 
(Viteno de la primera.) 
Gonzá'.ez 
posición 
Segunda integrado por el Ledo. V i -
dal Bosque, Juez interino. Secreta-
rio Judicial señor Ignacio Tamayo 
y Oficial señor Francisco Valdés , 
practicando una amplia inspección 
ocular. 
E l cadáver de Jacinto 
permanecía todavía en la 
en que fué encontrado. 
CAIDA F A T A L 
Según parece, Jacinto estaba dor-
mido sobre la tarima mencionada, 
que tiene una altura como de dos 
metros, y cayó al suelo, qr.e os de 
¡ cemento perpendieularmente, de ca-
I beza, recibiendo tan fuerte golpe 
j que lo privó de la vida en ol acto. 
A l caer en /sa forma '.as piernas 
| descansaron sobre sacoá quo existen 
| hacia el fondo de l .pequeño local que 
hay debajo de la tarima. 
n 
S U E S O DÉ UÑA MAÑANA D E PRI-
MA VKKA 
Con regia pompa tu chapín resbala 
por las lucientes gradas, y una hilera 
de mujeres te sigue. Reverbera 
su blancura en lo negro de la escala. 
Los brazos tiendes a la t ierra aus-
(tera, 
y ante el fervor que tu actitud señala 
de cada labio femenil se exhala 
ol cánt ico a la nueva Primavera. 
Se mueven ¡as cabezas lentamente 
siguiendo el r i tmo; y por la fronda 
(abierta 
en lontananza el dulce canto expira... 
Y cuando muere el gran clamor, se 
(siente 
la larga escalu de ébano, cubierta 
de mujeres, vibrar como una l i ra ! 
(iabriol D'ANNUNZIO. 
No debe... 
(Víen© de la primera.) 
LECTURA PARA LAS DAMAS 
(Viene de la pág. CUATRO) 
tañemos una nomenclatura de las 
rosas de la época: 
a) Una rosa blanca, cultivada, 
teniendo a menudo de 50 a 60 pé-
talos, "rosa alba quoe frequenter 
excedit nuineruin quinquagent folio-
rlum nel sexaginta." 
b) Una rosa salvaje, "sed tamen 
in campestri rosa non uveniumtur 
nist qulnquvn folia." 
c) L a bedegard, que es conside-
rada, por Alberto el Grande, como 
una espinosa más que una rosa, por-
que sus espinas son más fuertes que 
en éstas y sus hojas más chicas, ex-
halando en la primavera, a los po-
cos días de haberse abierto, un fuer-
te olor a vino, 'ín folius proctudif 
quasi odorrni vlni»" 
d) La tr ibulps, que algunos la 
llamaban rosa salvaje, ((hoc quídam 
vocant rosam sylvostrem". Es muy 
parecida a la anterior; es decir, a 
la bedegard, por sus semillas, su 
color y sus frutos, "sed in o viera 
rt. grunis BUnl similis pomim rossae 
et bedegard vi triluli." 
e) Una rosa'cuyas hojas de color 
verde se tornan de color rojo. 
Ahora deducimos, que la prime-
ra rosa, a) , debe ser la rosa blan-
ca " K . Alba" , la segunda (b) la "R. 
Arvensis", la tercera (b) la "R. 
Ruligmosa" y la cuarta (d ) la "R. 
Canina"; así . pues, vemos que de 
las cinco rosas descriptas por A l -
berto el Grande, una sola se r ía cul-
tivada, otras tres ser ían silvestres 
y la úll'lma muy difícil de poderla 
clasificar. 
tís ex t raño que el sabio dominica-
no no hable de la linda rosa de cien 
hojas; pero Bar to lomé, el Inglés, 
nos enseña que las rosas de los jar-
dines debían ser todo rojas o todo 
blancas, omninio rubra nel oniniwn 
albissinia. Vemos, pues, que en un 
período de diez siglos, solamente te-
nemos seis especies de rosas des-
criptas; dos cultivadas: una blanca 
y otra roja; tres silvestres que hasta 
ahora no sabemos cuáles son, y por 
cierto que la edad media no fué muy 
fecunda en esa producción. 
Ahora pasemos de Occidente al 
Orlente. 
Un á rabe , llamado Ebn-el-Awam, 
que vivió en el siglo X I I , fué el úni-
co que nos ha dejado algo dicho so-
bre el cult ivo de la rosa rosada, du-
rante la edad media. 
Así vemos en su libro de agricul-
tura, que enumera algunos rosales 
cultivados en ese tiempo. 
1) E l rosal de las montañas , 
(eglantier) , de flor compuesta de 
cinco pétalos , siendo unas blancas y 
otras rojas. 
2) E l rosal blanco doble, muy 
estimado, y cuyas flores tienen de 
40 a 50 pétalos . 
3) E l rosal rojo, doble. 
4) El rosal amaril lo, que se daba 
en los alrededores de Ale jandr ía . 
5) E l rosal de flores azules y ro-
jas. 
61 El rosal azul. 
7) E l rosal de la China. 
8) E l rosal que tiene sus flores 
con pétalos de color rojo al exterior 
y amarillo pálido al interior. 
Como puede verse, lo 'que no re-
sulta muy clard es lo referente a 
la rosa azul, que parece no haber 
existido. 
Hasta el siglo X I X , como se ve, 
no había adelantado nada el cul t i -
vo del rosal y solamente después de 
este siglo X I X , tuvo en Francia 
el cultivo de la rosa una importancia 
extraordinaria puesto que en 1810, 
había en los jardines de sus majes-
tades, alrededor de 300 variedades 
de rosas. 
Prevost (h i jo) 19 años después 
daba un catálogo con la descripción 
de 9 49 variedades, y al mismo tiem-
po Deportes llegaba a la fabulosa 
cifra de 2.562 especies diferentes. 
Desde esta época y gracias a los 
i esfuerzos y la inteligencia de los 
I cultivadores de rosas y merced tam-
! bién al refinamiento de los gustos, 
I se encuentran hoy alrededor de 
! 8.000 variedades, tanto botánicas 
como hor t íco las ; pero muchas de es-
\ tas variedades ya han desaparecido, 
i y sin embargo, cada año aparecen 
en el comercio alrededor de 100 va-
riedades nuevas, pero muy parecidas, 
diferenciándose, ún icamente , en sus 
nombres. 
¿LA rAI>DA LARCA O CORTA? 
En esta pugna de la falda corta 
| y de la falda larga, no hace falta 
1 invocar la moral, n i el sentido co-
' mún . 
Siempre, en todo tiempo, en toda 
i indumentaria femenina—excepto en 
| la=5 selvas más o menos v í r g e n e s — 
las mujeres han llevado los vestidos 
largos. 
Son más belos, más r í tmicos , mas 
sugeridores, más dotados de miste-
riosa y deleitosa promesa. 
! La fada corta picaresca o gro-
tesca—según os años y a perfección 
! de pantorrillas de quien la lleve.— 
; Encanta a las jamonas rebeldes to-
davía a la res ignación de su deca-
dencia física y a los Cándidos ace-
! chadores de la subida de t ranv ías . 
Pero no tiene nada que ver con 
el buen gusto, ni con la serenidad 
armoniosa, eur í tmica de la línea 
femenina. 
Cuando las piernas son bonitas, 
están bien colocadas y caminan bien, 
la falda corta es un encanto. De no 
i ser así. preferible es la falda larga. 
Pero como la moda es absurda y 
vista o desviste a todas las mujeres 
por el mismo pa t rón , vuélvase a la 
falda larga que ocultará los defectos, 
sin desvanecer los m é r i t o s . . . 
No hay que olvidar que la falda 
larga yde vuelo generoso, tiene 
elegancia helénica. Además , si la 
falda corta no puede alargarse pa-
ra ocultar la pierna mal hecha, en 
cambio la falda larga puede reco-
gerse y mostrar esos atributos de la 
belleza femenina que se consideran 
primordiales e irresistibles. Nada es 
tan seiitsíllo, nada tan sereno, como 
el paño clásico amplio y elegante. 
A l principio, las faldas cortas nos 
parecían extravagantes; ahora en 
vir tud de la costumbre, las faldas 
cortas nos resultan naturales y las 
largas extravagantes. 
En f in . t r a t ándose de modas fe-
meninas, todas las protestas son es-
tér i les ; poco importa que mostremos 
preferencia por la falda larga o 
corta, porque a la larga o a la cor-
ta, tendremos que obedecer los ca-
prichos de la moda, esa buena seño-
ra, nuestra reina y tirana. 
ESCTIiTORES ITALIANOS 
MODERNOS. 
Una de las figuras m á s singulares 
de laescultura italiana moderna, es 
la de Medardo Ros-^o. quien ha bus-
cado rendir, más q'̂ e la realidad de 
los volúmenes , la ilusión que ellos 
producen, s irviéndose de efectos de 
luz suscitados en la cera por un mo-
delado esencialmente pictural. 
Escritores de "avant-garde" como 
Soífini, lo indicaren como ejemplo 
para los jóvenes artistas. Sin embar-
go, siguió primando la influencia 
de Canónica, Trentacoste y Ristalf i , 
por la elegancia del primero, la co-
rrección del segundo y el sentimien-
to de los grupos funerarios del ter-
cero. Bien pronto, los jóvenes escul-
tores abandonaron esa suges t ión , 
comprendiendo que era necesario 
buscar con el auxilio de la arquitec-
tura, una ley de a rmonía . 
E l hombre que representa mejor 
esta tendencia, es Libero Andreot t i , 
que buscó la fuente de su inspira-
ción en la Edad Media y en el Re-
nacimiento. A su lado surge Af i l i o 
Selva, que busca simplificaciones 
arqui tec tónicas comprendidas y apl i -
cadas en el . desnudo, componiendo 
en el sentido de distr ibuir las ma-
sas, siguiendo un r i tmo de equilibro. 
Selva trabaja con gran rapidez en 
forma exhuberante e impulsiva. 
Las hermosas cualidades de A n -
dreotti y Selva, há l l anse en el arte 
de Ermenegildo Luppi , aunque no 
en tal desarrollo. . Luppi malgrado 
sus deficiencias, ennoblece su obra 
con un tono de dignidad superior. 
Glovanni Pr in i , en cambio, necesita 
seleccionad casi musicalmente sus 
l íneas y volúmenes . E l grupo "Les 
plereuses", lleno de unidad y de 
gracia, lo hace advertir claramente 
I en su poderosa fuerza r í tmica. 
Adolfo Wi ld t , in té rpre te visiona-
rio de concepciones filosófico-lite-
i rarias, maestro en el mármol , es un 
j verdadero atormentado por su ver-
dadero delirio. Y en cuanto a A r r i -
go Minerbi, Romano Romanelli y 
| Ar turo Dazzi, son fuerzas que se 
suman al renacimiento de la escul-
tura en Italia. 
P A R A R E G A L O S 
La» más selectas y mejores florefi 
Isen las de "EL CLAVEL*". Es el ja^ 
jdín más grande y mejor organizado 
de Cuba. 
i Bouquets para novias, ramos de tor 
'iKiboda, cestos de mimbre y cajas de 
iflores para regalos, desde $5.00 al de 
mejof calidad. 
Aipas y liras preciosas para rega-
lar a las artistas, de $10.00 a la más 
valiosa. 
Enviamos flores a la Habana, al 
interior de la Isla y a cualquier par-
te del mundo. 
VISITENOS 0 H A G A SUS 
F L O R E S Y C O R O N A S 
Hacemos adornos de Iglesias j d» 
crvas para bodas y fiestas desde el 
más sencillo y barato al mejor y mis 
extraordinario. 
Centros de mesa artísticos y origi-
nales para comidas y banquetes, des* 
de $3.00 en adelante. 
"EspecíáUdad en ofrendas fúnebrei 
de Coronas, Cruces, Cojines, Colum-
nas tronchadas. Sudarios, etc., desde 
$5.00 a la más suntuosa. 
P E D I D O S P O R T E L E F O N O 
esto se vieron durante la guerra se-
g ú n dicen los expertos del servicio 
químico de la g u e í r a . 
E L CONTRALMIRANTE MONTGO-
M B R Y TAYLOR A L MANDO DE 
LAS DIVISIONES DE SUBMA-
RINOS DEL ATLANTICO 
WASHINGTON, mayo 2. 
E l Contralmirante Montgomery 
Taylor ha asumido el mando de la 
fuerza de control naval y de las d i -
vlelones submarinas del At lán t ico 
con el Sanvannah" como barco in -
signia. 
DESGRACIAS PERSONALES 
EN PARIS DURANTE 
E l i D I A D E MAYO 
PARIS, mayo 2. 
Anúnciase que muchas personas 
fueron lesionadas en P a r í s duran-
te los motines ocurridos el Día de 
Mayo al atacar la policía a las tur-
bas después de un mi t in obrero. 
E L GOBIERNO AMERICANO 
OBSERVA CALLADO 
WASHINGTON, mayo 2. 
E l gobierno americano es tá ob-
servando muy escud r iñado rameu te , 
aunque en completo silencio, la ú l -
t ima tentativa para desenredar el 
lío de las reparaciones en que se 
halla en la actualidad envuelta Eu-
ropa. 
EL M EVO PROGRAMA 
DE ALEMANIA P A R \ 
LAS R I T P A R ^ C I O X ^ 
•BERLIN, mayo 2. 
El programa de Alemania par 
seleccionar el problema de lag r* 
paraciones propondrá el pag0 ' 
30,000.000.000 de marcos oro u 
promulgac ión por un periodo de 
años del pacto de la no agresu 
firmado por las potencias del ^ 
y el establecimiento de la Enten?' 
Industr ia l Franco-alemana. • 
INGLATERRA NO PUEDE SBOtrm 
SIENDO L A REINA DE LQV 
MARES 
Washington, 2. 
E l Primer Lord del Almirantazen 
Inglés ha anunciado en el Parla 
m e n t ó que el dominio de todos i0! 
mares por el gobierno inglés se crejJ 
en los círculos americanos de aonf 
que era un regreso a la política ba 
sica tradicional de la Gran Bretafia 
contrastada con la teor ía suscripta 
por sus representantes en la Confe-
rencia de Washington. Bajo el e. 
pí r l tu del tratado naval los oflci 
les americanos mantienen que no 
puede haber superioridad naval nin. 
guna Investida en uno u otro pa(s 
y de la cuai pueda resultar que i? 
potencia superior en ese sentido 
domine todos los mares. 
ENCUENTRO ENTRE LOS REVO 
L I C IONARIOS Y LAS F U E R Z A 
D E L GOBIERN O EN RIO GRAN ni 
DO SUL 
Buenos Aires, 2. 
Varios encuentros indecisos entrs 
las fuerzas del Estado y revolucio-
narias en el Estado bras i leño de Rfo 
Grande do Sul han ocurrido según 
anuncian los corresponsales de los 
per iódicos . 
L A PRUEBA DE LOS M EVOS < ,\. 
ÑONES DE SEIS PULGADAS 
Washington, 2. 
La prueba práct ica de los nuevos 
cauonesí de 6 pulgadas de la mari-
na se ver i f icará el l o . de Junio, se-
gún los planes del Departamento dñ 
Marina. E l acorazado "Maryland" 
probablemente se u s a r á para ese ob-
jeto y las pruebas se espera que se 
lleven a cabo frente a Hampton 
Roads. 
ADVERTENCIA DE FRANCIA AL 
GOBIERNO DE ANGORA 
Constantinopla, 2. 
E l Encargado de Asuntos fran-
cés ha advertido al gobierno nacio-
nalista turco de Angora que no se 
deben reconcentrar tropas turcas en 
la frontera de Siria y que Francia 
se ha visto obligada a adoptar me-
didas de precaución contra la con-
cen t rac ión de las fuerzas turcas. 
F U N E R A R I A D E P R I M E R A C L A S E 
A L F R E D O F E R N A N D E Z 
S A N M I G U E L , 6 3 . T E L E F O N O A - 4 M 
Jardín " E L C L A V E L * ' 
ARMAND y HERMANO.—GENERAL LEE y SAN J U L I O 
T E L E F O N O S : 1 - 1 8 5 8 — 1 - 7 0 2 9 — 1 - 7 3 7 6 — F - 3 5 8 7 — M a r i p n a » 
REMITIMOS CATALOGO GRATIS 
M A I S O N 
P I P E 4 U 
C A M I S O N E S 
DE HILO Y ALGODON 
M O D E L O S 
P A R A E L V E R A N O 
EN BLANCO TODO 
Y COMBINACIONES 
T e n e m o s p a r a t o d o s l o s g u s t o s 
y b o l s i l l o s . 
" L A P R I N C E S A " 
ESPECIALIDAD EN HULES PARA PISO 
" L I N O L E U M " 
MURALLA Y HABANA. — TELEFONO A.4528. 
ANUNCIO Dr. VADIH 
C U B R E C O R S E S 
R O P O N E S 
Y o t r o s A r t í c u l o s p r o p i o s p a r a 
HABILITACIONES DE NOVIAS. 
N E P f ü N O , 7 é . T e l . A - é 2 5 9 
c'3276 alt. 14t-2. 
N U E V A S C R E T O N A S 
Casi terrv.ir.nr.do el surtido anterior, 
ofrecemos otra rrueva remesa que aca-
ba de llesrar mucho m á s extensa en cla-
ses y dibujos;. 
Recomendamos a las muchas personas 
quo esperaban por el rico j a b í n de L i -
món de "Amiot" y que acaba de llegar, 
que se apresuren a adquirirlo, piK>s se-
guramente que esta partida se agotará 
tan pronto como la anterior. 
"LA ZARZUELA" 
Z E N E A T A R A N Q U R E N 
(WEPTTJKO Y C A M P A N A R I O ) 
E L CURSO DE LA B E L L E Z A . 
"¿Queré i s tener una tez fresca y 
clara? sed sobrias, acostaos a buena 
hora, evitad los excesos. No leáis 
en la cama, ni en el t ren para que 
vuestros ojos no se fatiguen y vues-
tros miradas no se enturbien. Se reco-
mienda asimismo, no leer novelas 
que 'exalten la imaginación, porque 
las emociones demasiado vivas, de-
masiado nerviosas, son crueles ene-
migas de la be l l e za . . . " 
No solamente admitimos sino que 
preferimos un poco de coqueter ía en 
las mujeres Una mujer poco coque-
ta, ee, a menudo, una mujer des-
cuidada, y una mujer que no cum-
ple con su deber para con ella ni pa-
it c^n 'as otras. Pero, entre la co-
que te r ía permitida y deseable y el fu -
ror desatentado de gustar, hay un 
mundo de diferencia. 
S" ha dicho que la coqueter ía es 
el instinto do agradar. Pero si fuese 
" ins t in to" , todas l'-s mujeres ser ían 
c-quetas. Sin embargo, existen mu-
cha- mujeres a quienes les importa 
un r ábano agradar o no. Todos los 
día!= de Dios vemos mujeres de d i -
versa condición social, que n i en la 
callo, ni en el t ranvía , n i en la igle-
sia, n i en el teatro, en visita, ni en 
pa r í e alguna, demuestran la menor 
preocupación por agradar. 
La coquetería ha de ser invisible, 
como las horquillas en el peinado. 
Ar te de discreción, de suavidad, de 
sutileza y de penumbra, es enemiga 
de la os tentac ión, de \OÜ gritos y de 
lo" colores chillones. 
No es posible que una mujer l la-
mativa, y vistosa nos de i m p r e s i ó n de 
coqueter ía . Una mujer coqueta tiene 
alma, gracias nobles y cierta len t i -
tud. 
Nosotros bien d e s e a r í a m o s que hu-
biera aquí club de belleza, donde las 
asociadas se obligasen a observar to-
das las prescripciones que favorecen 
el de ía r ro l lo de la belleza. Desearfa-
mor. que para tener una tez fresca y 
clara practicasen la sobriedad, se 
acostaran a buenas horas. 
Y nos a l eg ra r í amos de que, para 
no fatigarse los ojos, no lean en la 
cama. Pero no leer un l ibro que emo-
ciona porque las emociones demasia-
do vivas son enemigas de la Belleza, 
eso, no. Aprender a mirar , aprender 
a ar-nreir. pase. Ta^to mejor si cier-
tas miradas no magnetizan y si cier-
tas sonrisas no ocasionan pequeñas 
arrufas. Creemos s i n c é r a m e t e que 
la ur i formidad de las miradas y de 
las ponrisas enseñadas , las privar;» 
de lodo encanto. 
Hacer muñecas de las mujeres, ba-
jo pretexto de hacerlas m á s agrada-
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E L S E 5 í O R 
Y RODRIGUEZ 
H a Fallecido 
Y dispuesto su entierro para m a ñ a n a , viernes 4, a las 9 
de la m a ñ a n a ; los que suscriben, viuda, por sí y a nombre de 
sus familiares y amigos, niegan a las personas de su amib-
tad se sirvan asistir a la i n licada hora a la casa San Láza-
ro 83, Víbora, esquina a Carmen para acompañar el cadáver 
al Cementerio General. 
Habana, 3 de mayo de 1923. 
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UNA OBRA MUY UTIL PARA 
BURGOS C O S A S D E E S P A Ñ A 
Presidencia del Primer Congreso del Comercio Español 
Sesión inaugural en la Lonja del Mar. 
Ultramar 
-'".llí'JgU." 
En Consejo de ministros fué apro-
bado un expediente que interesa mu- j 
cho a los burgaleees; trátase del en-
rauzuraiento del Arlanzón. 
i-iíUe río, como acontece a otros 
muchos en España, donde la destruc-
ción (¡e los bosques ha trastornado la 
ñor 
BI> L I B R O I ) E HOY 
• S U B J E T I V I Z A C I O N " D E LOS1 do la humanidad, y sobre todo en 
A U T O R E S !a historia de nuestra literatura. Más 
obliga la justicia a reconocer que en 
todo BU libro no se encuentra abso-Se titula esta obra d« don César , 
. Barja "Libros y autores clásicos" y hitamente nada que sea nuevo, ue 
i ue los os es a trastor aao ia recIÓ ea Norte América hacia fi-1 todos nuestroe problemas üteranos 
malidad doi régimen hldrográti- , nefl d6 1922 Hoy se preaentó en | prescinde este señor, y en los que no 
co. ofrece muy dañosas y bruscas va-
riacicnee en el caudal de sus aguas, 
hasta el punte de que, estando cal-
culado en un volumen de tres a cua-
tro metros cúbicos por segundo, des-
ciendo a medio metro con el estiaje 
y llega a excccTer de 500 en las ave-
nidas. Son incalculables las pérdidas 
Madrid, y todos los que entienden !fl0n problemas no añade una sola 11-
el asunto se disponen a darle un | nea a las adquiridas ya. Su trabajo 
pellizquito. E l de Roberto Alcover, j Se reduce a disertar sobre lo que hoy 
critico de sustancia y de conciencia,! conoce todo el mundo, y da la casua-
es pellizquito que deja renegrón: j lidad de que aun a veces le falla la 
—Obra mala, por donde quierá i memoria y presenta como fresca la 
que se la m i r e . . . | información atrasada. L a Revista de 
Y la "Revista de Filología españo-! Filología se lo echa en cara a pro-
qu^ estas irregularidades han hecho | la„ la mÁ% alta autoridad que te-1 pósito de su capítulo sobre los ro-
suirir. en el transcurso de los siglos, nemog en España acerca de estas manees, que ya es cosa anterior al 
a la ciudad de Burgos, que el Arlan- cuegtlonee> 6e iamenta de que los es-i otro jueves, y de su juicio sobre el 
zón divide en dos partes. Las P™" tudlantes norteamericanos puedan I gongorismo, que es cosa para r e i r . . . 
piedades ribereñas han padecido ln- egtudlar nuegtra literatura a través ' E l gongorismo es otro empacho de 
finitas veces los efectos de las súbi- de obrecllla3 de esta clase, 
tas inundaciones, y los edificios pu- pero no todo flon hieles en la va-
blicos y particulares levantados a ioración de ios méritos de este ll-
orínas del río han requerido constan- |bro: tamblén hay mieles en ella. F i -
temfmte costosas obras de defensa i gvrM ¿e mucha monta en otros 
conira el empuje de las aguas, bajo circuiiiios literarios hablan de ella 
cuya destructora acción se halla has- | con ei0g¡0 y con calor, y el pelllz- jpor objeto el que puedan entenderse 
ta el mismo paseo de la jQuinta, her-, qUlto que ie dan al texto es caricia los trozos de autores clásicos que 
don César. . ! 
Pero las pifias abundan en cuanto 
se analizan los detalles. Don César 
puso en su libro un montoncitp de 
"notas de vocabulario" que son de 
un interés arrobador, y que tienen 
Aspecto general del hanqueto rn 
el Ritz.— E n la mesa central jun-
to al Jefe de Bomberos de Barce-
lona, aparece nuestro enviado el 
doctor Lorenzo Frau Marsal. 
moso paraje predilecto Je los paisa 
nos iol Cid. 
L a ejecución del proyecto de en-
ea uzamiento, cuya formación ha sido 
mu> laboriosa y ha experimentado 
muchas modificaciones y sucesivas 
mejoras, no ofrece dificultades téc-
nicas ni económicas, y es de suponer 
que en fecha relativamente próxima 
la noble ciudad castellana disfrutará 
de tan importante reforma, que, ade-
más de librarla de las temibles y 
onerosas versatilidades del Arlanzón, 
le permitirá realizar otras obras pa-
ra su provecho y embellecimiento. 
tramar 
Madrid, 6 Abril. ices de los españoles de América, y , de tener una organización que les I labras, ln8'^e *° 
!ha de ser éste tan completo, que es-!-pongan en contacto con los P O ^ e s 
S E X T A SESION, DISCURSO D E L cape incluso a las normas tradiciona- públicos. dando un V1V* * ^ t ^ ™ ; ° d° 
SR. SANCHEZ G U E R R A les de la política. L a Asamblea se muestra unám- Rey. que e * ™ ^ * * ^ * ™ toda la 
E l señor Prats se adhiere con en- , memente conforme con esta propues- ; Asamblea con. f j 1 ^ ^ 8 ™ 0 - nla„(1pn 
Ayer, a las cuatro V media, co- i tusiasmo a las palabras del señor ta. , Î os congresistas, de pie, aplauden 
menzó la sexta sesión del Congreso ' Maura. Queda abierta la discusión sobre 
Fué aceptada la proposición se-i E l señor Garcón y Marín prenun- j el tema ' Aportación de capitaies es 
gunda, que firman los señores Soro ! olu también palabras alentadoras en pañoles a empresas de Ultramar. 1 
Vehils y Díaz, y estableciendo que i favor de esa aclaración, y sost-cnn ! A propuesta del señor Albadalejo, Puerto Rico, Brasil, Argentina, Mé-
sólo una tercera parte de los miem- i (Uie hay que pensar slempro. hasta i pasa esta cuestión a la ponencia re- jico y Cuba. 
bros-de las juntas directivas de las e' momento de la realización, en ol lativa al crédito bancario. i A continuación se trata de la cues-
cámaras pueden no ser españoles : organismo ideado por el señor M:»u- ¡ Entrase en el debate relativo al tión relativa a la reforma del ca-
Prosigue el debate sobre la reor- ra. que modificaría el modo de ser tema adicional, que recomienda el lendario propuesta por el señor In-
ganización consular. i de la vida parlamentaria. uso constante del castellano en las fante. 
Hotel Ritz.—Grupo general de con 
gresistas, reunidos en el lobby del 
"Hotel Ritz" momentos antes de luí-¡ el día de Santo Tomás de Aquino. 
ciarse el banquete con que el Ayun- j una de las lumbreras intelectuales 
famionto obsequió a los delegados j que han brillado sobre las tinieblas 
de las Cámaras Españolas de Ul- del mundo. Deroga esa disposición 
por un acto de cesarismo ministe-
rial, porque respondía a sus convic-
ciones, con desdén para la fe y el 
deseo de la inmensa mayoría de los 
estudiantes que organizados hoy en 
Confederación poderosa protestan 
celebrando la fiesta con esplendor 
inusitado y consiguiendo que a ella 
se asocien miembros de la Familia 
Real y el Rey mismo. 
E l ministro de Gracia y Justicia 
efusivamente, 
L a comisión acordada se nombra-
rá con representantes de Filipinas, 
A requerimientos de los asambleís-
tas, se levanta a hablar el señor 
Interviene ei ?eñor Rodríguez de relaciones entre los comerciantes es- , 
Vlgúri, quien cree que el comercio , pañoles residentes en España y en E l señor Prast propone que se pl-
Sánchez Guerra, que pronunció un español tiene tal fuerza, que puede Ultramar. da a la Cámara Internacional de Co-
discurso de tonos patrióticos. I expresar en el Parlamento sus idea- i mercio, en su próxima reunión, la 
Dilo aue la América p<?Dañnla PS ' ,e8 8Ín necesidad de formar parte de E l señor Osti eleva un canto al unificación del calendario. 
(como uná continuación de España, v los Partidos políticos. , idioma castellaiío, y es objeto de una ; E l señor Costi cree que «8 una 
f^por ello es deber principal de todo I Manifiéstase partidario de que ovación. | obligación de todos los conaresistas 
^gobernante que sienta los altos idea- vengan al Senado esas representacio-
í&les acercar a España a las repúbli- nes' 
de persona enamorada: 
— L o mejor que tenemos hasta hoy 
dígase lo que se d i g a . . . 
Y así está la pelota en el tejado. 
proyecta un decreto desconociendo ¡ do vaiorado3 aún? Pues valbrarlos 
o mermando el derecho de la Igle-
sia a su patrimonio artístico, aun-
que advertido a tiempo del error, 
lo subsana correctamente de acuer-
do con el representante de la San-
ta Sede. 
E l Presidente del Consejo de Mi-
nistros, aun teniendo anunciada la 
reforma del Senado y la disolución 
de su parte electiva, se apresura a 
proveer las vacanres vitalicias que 
existían entre ellas, dos de Prela-
dos, en personajes laicos. Claro que 
no faltó a la ley en ello, pero ante 
la opinión católica hubo desconsi-
deración para la memoria de los 
Prelados fallecidos. 
Por último el nuevo Alto Comi-
sario en Marruecos, al inaugurar 




—"Acaecien; a c a e c í a n " . . . 
Más da la casualidad de que en 
Don César Barja quién es?. . . En cuanto el vocablo que "traduce" no 
"Libros y autores clásicos" él coló-1 es claro como la luz, ya don César 
ca debajo de BU nombre dos detalles se equivoca. He aquí al viejo Gon-
Importantee: "Autor de Rosas jr es- ^alo de Berceo que va de romería, 
pinas místicas.—Del Departamento y topa con un prado, 
de Español de Smith College". Lo "verde e bien sencillo, de florea 
de Rosas y espinas es tremendo, por- bien poblado". . . 
que de esta manera se titulan to- donde descargó su ropiella 
das las publicaciones de doña Ma- "por yacer más v ic ioso . . ." 
ría de la O. Roblnez, y se debe con- Y el señor Barja "traduce": 
fesar que predispone contra don Cé- —"Sencido; hermoseado"! 
sar. E n el prólogo de "Libros y au- —"Vicioso; c ó m o d o . . . " ! 
tores clásicos" lanza don César la Y de donde sacará el señor Bar-
terrible afirmación de que la mayor ja que "sencido" es hermoseado ni 
parte de nuestros grandes escrito- cosa que lo parezca? A qué labor de 
res y de nuestras grandes obras, "no subjetivización tan enorme no habrá 
^jan sido aún objeto de valoración tenido que someter esta palabra para 
literaria". j terpretaba por "oloroso", y tenía 
Y para dar mayor fuerza a este sentido; Sánchez por "adornado" y 
desliz, añade eín|p palabras: lo tenía también; el señor Barja 
"Conste esto". por "hermoseado" y no tiene ningu-
Y qué es lo que hace don César, | no. Y lo tiene mucho menos desdo 
ai encontrarse así, de sopetón,., con | cilie Díaz de Diego encontró en el 
esos grandes autores, y esos grandes Propio Berceo la significación de la 
libros que—cqnste esto—no han si-¡ P^a^ra: 
—"Por poco fuera 'toda Frómeta 
(consumida. 
Castro entre las otras no remasó 
( senc ida . . ." 
E l señor Vehils propone que se i dedicar al señor Vehils. secretario 
destaque una comisión para que es- general del Congreso, un homenaje 
gcas americanas, que han de ser en lo E l debate llega a términos de una tudie y avalore los elementos de la I de cariño y de admiración, pues a él j ^ eT^EstadoTTe 'opone iTque^sea 
porvenir eje de las nuevas civiliza- i gran elevación. Puede decirse que • Oficina de Relaciones Culturales del se debe toda la labor organizadora ben<jecida ia primer máquina que 
clones. . hasta ahora es uno de los más inte- ¡Ministerio de Estado, contribuyendo de esta manifestación comercial. 
Fué muy aplaudido. E l presiden- ! rosantes y solemnes del Congreso. | de una voz para siempre a la consoli- j Los congresistas responden a las 
¿*te de la Asamblea contestó al señor I Intervienen varios congresistas, | dación del castellano. 'palabras del señor Costi con un 
Sánchez Guerra, haciendo una glosa i concretando el señor Maura los ex- | E l señor De la Haba pide que la aplauso cerrado 
}¿áe su discurso. 
R E C E P C I O N E N P A L A C I O 
v* L a recepción celebrada anoche en 
Palacio en honor de los representan-
í^tes del Congreso del Comercio Es-
pañol en Ultramar, comenzó a las 
diez y media. 
E l acto tuvo lugar en el salón de 
recepciones, cámara regia y antecá 
tremes del debate diciendo que de- | Comisión sea designada del seno de i Se leen varios telegramas de feli-
be reducirse la cuestión al deseo de las naciones. , ; citación a los congresistas, y se le-
los españoles de América y Filipinos i E l señor Zurano, en sentidas pa- ' vanta la sesión a las doce y media. 
C O R R E S P O N D E N C I A D E E S P A Ñ A 
mará, con todo el ceremonial de eos- I.A R E F O R M A D E L A R T I C U L O 11 D E L A CONSTITUCION'.—EXPOSICION D E L C A R D E N A L ARZO-
.tumbre 
Los congresistas, entre los que 
^predominaban los representantes ar-
gentinos y mejicanos, fueron acom-
^panados por los exministros señores 
Francos Rodríguez, Matos y Rodrí-
guez Viguri. E n la antecámara les 
-..recibieron los jefes de Palacio, se-
BISPO D E ZARAGOZA A L G O B I E R N O . — P A S T O R A L D E L OBISPO D E JACA. — CAUSAS D E L A 
DIMISION D E L SEÑOR P E D R E G A L . — L A S F U T U R A S C O R T E S D E S P I E R T A N R E C E L O S 
EN L A OPINION CATOLICA 
(Para el D I A R I O D E L A MARINA) 
Madrid, 10 de Abril. [Zaragoza, decano de los Prelados sus distritos sin encontrar una opi-
Señalada y analizada en cartas ! esPañoles. venerable por su sabidu- in ión hostil muy densa, presurosa en 
ñores marqués de la Torrecilla, mar- I anteriores la discordia que roía la i ría. amadísimo por su ejemplari- residenciarlos y en exigirles decla-
qués de Viana, marqués de Castell i cohesión del Gobierno que preside 'dad. de recia fibra apostólica, to- raciones terminantes de que no osa-
Rodrigo y general Miláns del Bosch. el Marqués de Alhucemas, no ha- mó la iniciativa de dirigir una ex-¡ rían jamás intervenir ni votar ley 
Asistieron, en representación del brá sorprendido a los lectores la ^ posición al Gobierno exponiendo sus I alguna que fomentase una guerra 
Gobierno, el presidente del Consejo j noticia de la crisis por virtud de la i alarmas sobre el propósito de im- de conciencias y atentara contra 
y los ministros de Estado y de Tra- ; cual ha sido eliminado el reformis-
f .-bajo. También asistió el ex Presiden- mo de las esferas del poder. Lo 
te del Consejo señor Sánchez Guerra, i sorprendente para ellos habrá sl-
; que vestía de uniforme, invitado por do que la crisis, fundada en dis 
plantar la libertad de cultos. Anun-
ciaba el Prelado con firmeza su 
decisión de oponerse al intento que 
suponía rasgar el artículo primero 
los privilegios del culto tradicional. 
Al mismo tiempo menudeaban las 
manifestaciones de la Fe. ora con 
motivo de la peregrinación Maria-
habér llevado a la "Gaceta" la dis- crepancias sobre punto tan funda-, del Concordato vigente con la San-i na a Roma, ora con ocasión de la 
posición oficial que convocó el Con- mental como la reforma del artícu- 1 ta Sede, el cual perceptua "que la | peregrinación de los sindicatos cató-
greso. lo n de ia Constitución, primer relisión Católica. Apostólica y Ro-
• Al comenzar la recepción, acompa- 1 avance para la secularización del 1 mana, que con exclusión de cual-
'fiaban al Monarca la infanta Isabel, Estado, que el reformismo.se com- qnier otro culto continúa siendo la 
el infante D. Fernando y la duque- prometió a realizar con la ayuda única de la nación española, se con- res acudirán de todos los puntos de 
lieos al sepulcro de San Isidro, 
anunciada para el día 11 del co-
rriente en que millares de labrado-
por cuenta propia, sirviéndose de su 
"criterio y de su gusto". Y a cual-
quiera se le ocurre esta rosa y espina 
mística leyendo esas palabras:—Ay,' es decir, no quedó "Intacta". Y p£ 
Señor, y qué maravillosos son los ra prueba mejor, el señor Díaz de 
caminos de la providencia, que des- j Diego halló esta frase en la región 
de la eternidad tenía dispuesto que 
fuera este profesor del Smith Colle-
ge quien valorara "la mayor par-
te" de nuestros libros y autores clá-
s i cos . . . ! Y cuán generosa es, dán-
dole a la edad antigua un César que 
vino, vió y venció, y a la moderna 
otro César que vino, vió y valoró. . ! 
De todos modos, se debe reconocer 
que no es mucho bagaje el de un li-
bro de' rosas y espinas para meter-
se de pronto en la inmensa labor de 
semejante valorización. E n los Es-
tados Unidos hay hispanistas de la 
de Soria próxima a la Rioja, es de-
cir, a la tierra de Berceo: 
—Prado sencido. . . Prado sin se-
gar y sin pacer.. . 
Que es lo mismo que hoy se di-
ce en todai3 las otras tierras y en el 
mismo Diccionario de este modo: 
—"Cencido; Aplícase a la hierba, 
dehesa o terreno no hol lado. . ."!! 
Sencido; hermoseado.. .! ¡Vaya, 
vaya!. . . 
ha de circular bajo pretexto de no 
molestar a los indígenas, cuando 
esa ceremonia se practicó siempre 
con el respeto del moro, que por 
otra parte, aun tratándose de ene-
migos irreconciliables, facilitó el 
acceso del Padre Revilla cerca de 
los cautivos de Axdir. 
Todos estos hechos registrados 
consecutivamente en menos de cua-
tro meses eran harto significativos 
de los propósitos ministeriales. L a 
opinión católica se encrespaba más 
cada día y la voz de los prelados 
al recoger el ansia de su grey y al 
condenar autorizadamente la inno-
vación proyectada, llegaba a las al- los y pobres, 
turas con la doble autoridad del 
que clama porque se respete la ley 
y de quien interpreta un férvido 
anhelo popular. 
E l Gobierno se vió obligado a de-
liberar sobre el caso y entonces el 
señor Pedregal, consecuente con sus 
convicciones, leal también al com-
promiso común, expuso su opinión 
de que el Gobierno no podía ni de-
bía aparecer mediatizado por la 
iglesia. E r a a su juicio llegada la 
hora de velar por la supremacía 
del poder civil, con todos los res-
petos imaginables para los prela-
dos, pero también con toda la fir-
meza indispensable para que los li-
berales del país no se consideraran 
de nuevo defraudados, para que el 
ultramontanismo no apareciese 
Pero dejemos las notas, y vaya-
mos al cuerpo del asunto. Abrase el 
talla de Wichersham, de Chandler, ¡^ro. por la página 209 y examíuese 
de Espinosa, de Buchanan, de 
Walsch, etc., etc., que merecen de 
España y de la crítica los más sin-
ceros elogios, y que nunca tuvieron 
la ocurrencia ni de decir ni de ha-
cer lo que el autor de las espinas y 
las rosas. "Al señor Barja—ha dicho 
la revista del Centro de Estudios 
este dato: "Se dice que Jorge de 
Montemayor contó en la Diana sus 
propios amores, y el haberlo afir-
mado Lope de Vega ha inducido a 
muchos a oreerlo. . . E n el caso pre-
sente se nos hace imposible. . ." Y 
es lástima que se le haga imposible 
al señor Barja, porque hoy ya no 
servará sitmpre en los dominios de España a la Corte para prosternar- | triunfante una vez más, para quo 
S. Mi Católica, con todos los dere- \ se ante la urna que guarda el cuer-
sa de Talavera. E l Rey conversó bre- del liberalismo gubernamental, no 
ves momentos con algunos de los re- , haya sido más extensa ni más com-
presentantes argentinos, y tuvo fra- : pilcada. Fué cuestión de honor la 
ses de aliento para todos, con- el fin aceptación de ese punto para l a co- , 
de que los lazos'de afecto y admira- laboración del reformismo en loa dispuesto en los Sagrados Cañones", 
ción que unen a España con loa paf- consejos de la Monarquía a fin de! Daba tal importancia el prelado 
ses americanos se afiancen más, si demostrar a las izquierdas que ha-; a la supuesta iniciativa del Gobier-i vimiento piadoso las cartas pasto-
chos y prerrogativas de que debe 
gozar según la Ley de Dios y lo 
po incorrupto del Santo labriego 
que labró un día la heredad de los 
Vargas. * 
¿Han fomentado todo este mo-
f̂ abe, con la prosperidad de los inte- j bía desaparecido uno de los obs- no, que se mostraba decidido a acu-
reses que les son comunes. ti'iculos tradicionales, que Melquia- dir al Presidente del Senado para 
Con el Soberano asistieron al ac- ! des Alvarez calificó do "coyunda que convocase una Junta de cuantos 
to, además de los infantes, muchos sacrilega del altar y del Trono", hubieran sido senadores y represen-
grandes de España y las damas de También consideró esencial ese , tantos de la nación, sin distinción 
guardia. punto el Marqués de Alhucemas ; partidista, para ocuparse de la sal-
Terminó la recepción después de "para que España pudiera figurar vaguardia de las creencias catóü-
las doce de la noche. dignamente en la Sociedad de nació- ; cas y de los derechos de la Iglesip. 
S E P T I M A SESION' P L E N A R I A nes" según dijo el leader liberal j Cuando no se había borrado el 
Bajo la presidencia del subsecre- con ligereza inexcusable. Todos los inmenso efecto producido por el 
tario de Trabajo, comienza la sép- ! jefes de la concentración mantu- , anuncio de convocar a toda la Es-
tima sesión plenaria. vieron ese lema del común progra- paña católica para defenderla de la 
Leída el acta de las sesiones an- ma en sus giras oratorias por pro- \ España sectaria, adueñada por ca-
rales de los prelados? No ciertamen-
te. Han sido actos repetidos del Go-
bierno los que sembraron de temo-
res las almas católicas. E n muche-
dumbres donde predominan las al-
mas sencillas y las gentes preocu-
padas solo de fecundar el terruño, 
no es de suponer conocimiento ca-
bal de lo que diga el párrafo 3o. 
del artículo 11 de la Constitución 
de 1876, ni el artículo lo. del con-
cordato de 1851. E l sentido de esa 
farfára leguleya no lo desentraña:! 
todos. Necesitan personas letradas 
la Sociedad de las naciones, uno de 
cuyos primeros preceptos era ase-
gurar el respeto a las creencias reli-
giosas de las minorías, no se viera 
obligada a recordarnos que consti-
tuíamos una excepción en el Con-
greso de los pueblos modernos. 
L a última razón no tiene fuerza 
alguna, pues la Sociedad de las na-
ciones, en,el caso aludido se refie-
re a los Estados de nueva creación 
donde concurran pueblos de creen-
cias distintas. Pero no se opone, ni 
excluye, a. que los demás Estados 
mantengan el régimen que tuviesen 
establecido en el ejército de su so-
beranía. En lo demás era firme la 
actitud del Ministro reformista. 
Procuraron los Consejeros de-
mostrar al señor Pedregal que, sin teriores, el señor De la Haba, en i vincias, singularmente en Zarago- ! sualidad del poder. E l Obispo de Ja 
_ nombre de la Delegación de Puerto za y en Bilbao; Alba llegó a decir ca. Doctor Frutos Valiente, publicó | que les iluminen sobre el alcance de ¡ rehuir los compromisos" contraídos. 
. Rico, propone a la Asamblea que que antes de abandonar ese progra- una Pastoral en que con palabras las modificaciones proyectadas en juna razón de oportunidad aconse-
| acuerde pedir al Gobierno consiga ma se eliminaría de la política y se | austeras y firmes, sin otra preocu-! tan solemnes preceptos legales. Pe- jaba soslayar ahora la cuestión; 
del de los Estados Unidos un trato I ausentaría de España. Había, pues, pación "que la de que al morir ha-i ro en cambio los hechos realizados que la política es arte de realida-
distinto del que son objeto ahora i motivo para presumir que cuando ' bía de comparecer ante Cristo Su- por el Gobierno tienen elocuencia 1 des y estas hacían temerario al pro-
les ciudadanos españoles. el ministro reformista recordaba «1 ' premo Juez", después de afirmar permasiva para los espíritus menos 1 senté, mantener el empeño de ir 
"Es preciso—añade—que los hi- común compromiso, de honor para que la tolerancia civil y la libertad cultos. Y los hechos no daban lu- contra un estado de opinión peli-
jos denlos españoles que nazcan en 1 ellos y de lealtad al país, no se l i - ¡ de cultos, son frases altisonantes y ¡ gar a dudas: acreditaban irreveren-
Puerto Rico sean españoles." mitase la crisis a una renuncia for- , hueras, que encubren el propósito cía u hostilidad a las creencias re-
5 Por aclamación se acuerda apro- : mularia de las carteras para reco- de perseguir a la Iglesia, advertía I ligiosas de la nación y a los dere-
bar la propuesta del señor De la Ha- ] gerlas al vuelo de la primera in- ! a los candidatos a las Cortes futu- | chos de la Iglesia. He aquí algunas 
ba y su incorporación a la ponencia dicación del Rey. Procedía un seve- ras, que no se excusarían de grave muestras:' 
Históricos—al señor Barja no le I cabe duda sobre el caso. Lo afirmó 
debe nada el hispanismo". Y sien-, Lope de Vega; lo afirmó Faria y 
do esto tan verdad, no cabe más re-1 Sousa sin conocer a punto fijo 16 
medio que admirarse de que la Pro- ocurrido, y lo afirmó un contumpo-
videncia realice las pasmosas mará-1 ráneo que lo conoció muy bien, el 
villas que desde la eternidad tiene p. Jerónimo Sepúlveda, cuyo mauus-
dlspuestas con medios tan minúscu-1 crito ha publicado el P. Laj-co, agus-
tino del Escorial. 
' Abramos por otras páginas aún. . . 
Parece, sin embargo, que el señor He aquí, en la 224, una indicación 
Barja no se explicó bien cuando afir-;80bre quien, pudo ser el autor del 
mó que la mayor parte de las obras , "Lazarillo de Torraes": "A la hora 
de nuestra literatura estaban sin ; presente, el que parece alegar más 
valorar; lo que quiso decir segura-! y mejores pruebas, aunque taWoco 
mente es que no estaban valoradas indiscutibles, es el toledano Sebos-
een acierto, cosa que, naturalmente, ¡ tián de Orozco, escritor bastante po-
no ha podido hacerse hasta que laico conocido, y cuya candidatura sos-
hizo él. Para ello, ha "subjetivizado tiene el señor Cejador y Franca", 
los autores y los libros", es decir, Cuando el señor Barja escribía es-
los ha rumiado, los ha tragado, los tas palabras, ya llevaba siete años 
ha convertido en sustancia propia, y de rodar por el mundo el estudió del 
señor Cotarelo sobre esta opinión del 
señor Cejador, en que la reduce a 
polvo y demuestra entre otras cosas 
que cuando se terminó el "Lazarillo 
ha expelido aquello que le ha ^jdo 
imposible asimilarse. De este moclo, 
libros y autores no son lo que son en 
realidad, no fueron lo que fueron 
con relación al ambiente y al mo- de Termes", aun se andaba Sebas-
mento histórico en que dieron su ' tián de Orozco por el camino de lo? 
obra, stno que fueron y son lo que ! diez v seis a ñ o s . . . ! 
Pero basta, a qué seguir. les permite el estómago del señor 
Barja. Ah, con cuanta razón se la-
mentan los doctores Pandolfos de la Y de los juicios del señor Barja, 
miseria de la gloria y de la vida: qué? L a "subjetivacización" de los 
—No somos nadie!.. . , ¡autores no comienza a efectuarla es-
^o; no somos nadie. ^ té señor hasta la mitad del libro: to-
A qué queda reducido de esta suer- dal su primera parte es una reproduc-
te todo el valor literario de la obra!ción de lofi juicios anteriores. Wolf, 
de Ruiz Alarcón? A una buena di- Milá y Fontanals, Menétidez Pelayo, 
gestión del s e ñ o r ^ i r j a . Y a qué qUe-i Menéndez Pidal, Puymaigre. . . , Ce-
da reducido todtPel valor literario I ja(ior ^ F r a n c a . . . Y da la casuali-
de ¡a obra de Lope de Vega? A un dad <ie Q116 mientras se limita a es-
empacho del señor B a r j a . . . No so-1 ta la,)or. el señor Barja a c i e r t a . . . ! 
mos nadie ! . . . Una ostra se pudre,! Más lueS0 "subjetiviza", y no por-
un pato se muere, un prestigio se i (lue los libros en que lo hace no es-
extingue... Y un autor de "Rosas ! tén valorados ya, sino porque desco-
y espinas" califica a los genios de ; noce el verdadero valor de los auto-
este modo: j res que juzga. E l . señor Barja no 
—Señores , yo me atrevo a soste- ha entendido a Góngora, ni a San 
ner que Miguel de Cervantes fué un Juan de la Cruz' ni a LoPe Vega. ... 
correspondiente. ro oxámen de conciencia, una apru- pecado ellos y los electores que se 
E l señor Soto, en representación elación desinteresada del estado de comprometieran a la implantación 
de Puerto Rico, solicita que Ee ges- ; la opinión, para interpretarla sin ! de la "anticristiana, anticatólica y 
tione del Gobierno tengan los espa- ; engaños y servirla sin deslealtades, antiespañola libertad de cultos' 
E l Ministro reformista no jura 
opinión peli 
grosísimo de exarcebar si el Gobier-
no había de proseguir tranquilamen-
te su misión. No convencieron es-
tos razonamientos al Ministro re-
formista. Creía él que. como los pre-
lados exigían una respuesta cate-
el cargo: hace al Crucifijo que pre- górica, el Gobierno había de dárse-
side la ceremonia en la Cámara dol la de acuerdo con los compromisos 
Rey, una leve inclinación de cabe- | pregonados, para cuyo curaplimien-
ñoles residemes en América y Fil i- bien dejando el puesto a los que Simulíáneamonte remacharon la za, la que puede hacerse en el tra-I to, sin duda había llegado al 
pinas una representación en el Par- pudieran gobernar libres de eso advertencia en Mensaje dirigido al to social a una persona de cumplí- der la concentración E l afii 
lamento español ¡compromiso, bien enarbolando el Gobierno todos los Prelados de la do, y cada ministro del Rey católi-j procuraba en todos los actos d 
po-
añadió. 
E l señor Costi. representante de | principio secularizador como ban- Nación, manifestando que en este j co,' á t ^ l l 5 ^ S T » 3 ^ ^ " S I ^ l & é ^ S ^ ^ ¿ ! ^ J u M -
Cuba, se opone a la moción y decía- dera para que el país decidiese en punto no admitían el más o el me- asombraba de que hubiera necesi- v efea satisfacción no i r a c o m i a ñ a 
ra que los partidos políticos en E s - | la próxima apelación a los Com.-i nos. M _ t » > b » 4fl derechos do j dad de explicar las excelencias de ría si y w S ^ ^ i f f i 
tal del programa, a someterse a las 
imposiciones de los Prelados. 
L a actitud del Ministro no podía 
ser más lógica. E n realidad todo el de toda lucha partidista mozar con saVia nueva los agota- sa cayese sobre sus frentes, si no Iglesia como es la institución L i -E l señor Zurano, en tonos vibran-i dos prestigios de los liberales bis- se oponían al quebranto de loa I WM rf* vn*l*añ*a"'xr**'''^*^ 
tóricos. y se han agrupado de nue- mismos por todos los medios lega- nístro S S Í ^ & W ^ S f i S S ? Í Goblern° con « W W t ó » de Romano ra seguir en el Poder, los les. meuios lega , nístro, apenas toma posesión del nes, estaba obligado a secundarla tes, se adhiere a la moción. E L señor Maura D. Gabriel), res- vo, para 
gran escritor. . . ! 
Es verdaderamente emocionante el 
papel del señor Barja en la historia 
convaleciente de la grave dolencia 
que le impidió aceptar la alta Comi-
saría de España en Marruecos 
L a cuestión no parece resuelta-
la concentración se ha roto. Por más 
que los reformistas, espantados de 
perder las actas que les aseguran las 
inauditas violencias oficiales hechas 
en su favor, se declaran fervientes 
ministeriales, es evidente que la 
cuestión religiosa retoñará con toda 
violencia en las Cortes. Los católi-
eos que den su voto a los reformis-
tas, habrán de arrepentirse pronto 
de una flaqueza que condenó rotun-
damente el Obispo de Jaca al decir-
'No aminora la culpa, antes daría-
is un feo color dé^ traición a los Ju-
das", el hacerlo ¿or la esperanza de 
mejoras materian^s, obtención de 
subvenciones. carreteras etc. De 
todo se promete en vísperas de elec- * r ? a Marl& de Ia 0- y que es Indu 
y a esta su falta de comprensión y 
de conocimieuto es a lo que llama 
"subjetivizar". E n lo que dice de es-
tos escritores, no hay solo un gran 
pecado de ignorancia, sino también 
de osadía. . .—"De Lope—dice, y va-
ya como ejemplo,—lo único que ca-
bría discutir es si podría escribir al-
go que no fuese una necedad. . ." 
Y n o . . . ! "Lope de Vega escribió 
lo que pudo y supo. "No porque el 
vulgo fuese necio, sino—con perdón 
sea dicho, porque él era aun más ne-
cio que el vu lgo . . ." Y menos mal 
que el señor Barja descubre que dé 
toda la Inmensa labor de Lope de 
Vega, solo conoce mas "cincuenta y 
tantas obras". 
Después de esto qué decir? Mi 
gran amigo Alcover ha sido duro; el 
Centro de Estudios Históricos, Infa-
me; la Biblioteca Nacional, irónica. 
Después de esto, sólo cabe decir que 
el señor Barja hace bien en titular 
sus libros "Rosas y espinas", como 
presentación parlamentaria no es ¡ reforma 
bastante, toda vez que resulta nece- En realidad, ha sido la actitud ' sasosiego del país católico en todas tmcHón Prthn™ 
«aria, urgente, la creación de un or- del Episcopado la determinante de partes visible. Los candidatos m' ! 
pondiendo a una alusión del autor ¡ mismos que hipotecaron su palabra! Evidente es que esta actitud d e l S S i ™ TSTSW^^^ C01?0 « f o hubiera equivalido 
de la propuesta, declara que la re-1 en el empeño de sacar adelante la ! los Prelados tenía gravedad e V e 1 C o ^ ^ f convertir al Conde en árbltro de p . ^ o , .uauao ía.nio mteresa i a | ; - V r - ™ — « w * r « i Lope 
n r o ^ - ^ A . , T.Q.iomQ^*Qrio ^ . o _ A l ia situación, se simuló una crisis captación de voluntades- no sien do VE8A de la crItica llterari 
total y se reconstituyó el Gobierno do raro que hasta se ofrezca para Pero no. <W* esto le ofe... 
r £ a ¡ ™ J L I 0 aPiena«JaVfÍcada ^confianza regla, j templos, sin perjuicio de disponer- LoPe de Vega, no; el Loplllo d¡ Ve-
ga nada más . . . ! 
(Continúa en la pág. ULTIMA.) 1 • C.; CAJíAL. 
ma; pero más grave aún era el d - Pnr KH narto Minia* ^ T- ! ¡"* "I ' I I r / T " * " L y i u« v iuniaaes; no sien-rv' "5*" Ia ^nuca u i e r a n a . . . 
toro.,* c r i . ^ E l « r d e o l A r « , b l . p , d ^ b u t e r M » ; » ^ « - ¡ ^ ^ f í S T p , . plumazo la fiesta del Estudiante se- saliendo l Sr. Pedregal y ocupand
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i'erdons el lector: ho}', más que 
Oirás veces, torcerá el gesto al ver 
(lue'no le hablo de cosas" interesan-
les y -de i>alpitante act-ualidad como 
:a huelga de panaderos y la de al-
bañirles; el homenaje a los ex-secro-
rarlos; el hallazgo de un puñado de 
miles de pesos, falsos, que envueltos 
en un gran paquete flotaban en las 
turbias aguas de la bahía; el Cristo 
de Mateu, ,1a maravillosa escultura 
gue, toda vez que salió de España 
desean ahora algunas buenas perso-
gas amantes de la religión y del 
arte que no salga de Cuba, y ojalá 
así sea para ver si Cristo es con to-
dos nosotros que buena falta nos 
hace a cada cual por lo suyo. . 
Perdón; otra vez perdón. 
Hoy tengo que hablar de mí, que 
es cosa fácil porque equivale a no 
hablar de • gran cosa, y lo lamento 
por que el yoísnio es algo sumamen-
te empalagoso. 
Pero no hay remedio. 
He sido aludido. No en la forma 
usual, pública y clara, que suele 
ser la forma de aludir, no. Lo he si-
do particularmente, epistolar y anó-
nimamente. Y el anónimo me ha sa-
cado del en que tan a gusto vivo, 
apartado del mundanal ruido, ni en-
vidioso, porque no lo soy. ni envidia-
do porque me figuro que no hay de 
qué. 
Ante todo, y sea permitida una 
digresión que vendrá de perilla pa-
ra llegar al fin; ¿los sentimientos 
se pueden medir? ¿Es posible amar 
a dos mujeres, interesadamente,. a 
un tiempo? Esta pregunta la he leí-
do hace pocos días y ha venido a mi 
memoria no para contestarla precisa-
ipente pero ha venido de modo pro-
videncial para fortailecer la pregun-
ta primera y esa si que me cuadra. 
Porque. . . verán ustedes. 
, E l próximo día seis, el próximo 
domingo, me ha tenido anodado y 
i l n . a ú n . . . 
Es el caso que la fiesta de toros 
es "mi pelota" o, cuando menos, pue^ 
do asegurar que lo fué. 
L a ópera Idem de Idem. 
• Ante una corrida y una ópera la 
elección me tenía preocupadísimo. . . 
basta que salía el primer toro a 
la plaza. 
Yo amaba furiosamente lo uno y 
lo otro. E r a infiel a la ópera, pero 
¡ah! . . . qué cariñosa infidelidad: 
la ópera no perdía un ápioe de mi 
cariño. . 
Luego, andando el tiempo, he pre-
senciado algunos desafios de boxea-
dores. E l primero el de Jhonson y 
Willard. Y me he aficionado bas-
tante, pero siempre con ciertas re-
servas mentales. Si no me ha pare-
cido que la pelea tenía que ser dura 
me he quedado en casa. 
Pues bien; para el día seis, para 
próximo domingo estaban anuncia-
das una corrida (simulacro) de to-
ros, con el "Gallo" auténtico: y ade-
más, ópera en matinée por la mag-
nífica compañía que el otro Gallo, 
el que cacarea victorioso en el Na-
cional, nos ha traído; y boxeo se-
rlo, con el mismo y auténtico Jhon-
son. . . 
Y . . . ahora viene la alusión, la 
pregunta que se me ha hecho por 
carta. 
Más o menos, se me dice: 
— ¿ E s usted catalán? ¿Cómo no 
dice algo en contestación a lo que 
escribe un compañero suyo en la sec-
ción "De día en día"? ¿Y cómo no 
se ocupa usted de los Juegos Flora-
les? Naturalmente, usted irá a los 
toros: no es usted catalán. 
¡Alto! 
Lo de los Juegos Florales, junto 
con los toros, la ópera y el boxeo, 
me preocupaba bastante. Pero ya 
no me preocupa por que una amable 
invitación recibida ha hecho, en un 
Instante, que los toros que, según 
leo han sido prohibidos, la ópera 
y el boxeo, éste sin importarme gran 
cosa ,hayan sido arrollados. Iré pues 
a ios Juegos Florales. Soy catalán 
(contesto preguntas.) No he dicho 
nada, no he terciado en el debate 
acerca de si eran o no posibles unos 
Juegos Florales Catalanes en caste-
llano, porque creo poco útil discutir 
si el sol nos callenta por la noche o 
la lúna nos alumbra por el día. 
Iré a los "Jochs Floráis", y no me 
pasará lo que me pasaba en Barce-
lona, por ejemplo, que, Invariable-
mente dejaba los "jochs" y me Iba 
a los toros. 
Me acordaré de la ópera, s i : co-
mo me acordaba años atrás siéndole 
infiel pero queriéndola mucho. 
Y ahora, que venga quleoi sea ca-
paz de medir los sentimientos y 
quien diga que no se pueden tener 
muchos. y sinceros cariños a un 
tiempo. Por de pronto, uno me do-
minará el domingo: el de la patria 
vislumbrada y sentida a través de 
la fiesta de la poesía. 
Enrique COLL. 
D E S D E N I R I N C O N 
í Nada de toros. . . ! 
• He aquí por donde empieza a la-
borar el nuevo Secretario de Go-
bernación. 
Y si hasta el momento no se le 
ha presentado oportunidad para de-
mostrarnos que está capacitado para 
el puesto que ocupa, en cambio nos 
demuestra ser persona compasiva, 
galante caballero con las damas tam-
bién compasivas, admirador de to-
das las asociaciones compasivas.. . 
Y no podemos ni debemos quejar-
nos. 
Algunas damas que velan por los 
animales, sin distinción" de especie, 
que velan por la cultura del pueblo, 
fueron a rogar al Honorable Secre-
tarlo de Gobernación que impidiera 
torear al Gallo y éste no podrá decir 
al llegar a su tierra nada que nos 
mortifique. 
— ¡Son tan compasivas!— dirá— 
Las damas cubanas que trataron y 
consiguieron evitar las corridas de 
todos simuladas, no usan pieles du-
rante el invierno, no comen carne, 
no tienen pajaritos enjaulados, no 
van a ver espectáculos donde exhi-
ban animales amaestrados. . . . 
¡Bello pais, compasivo país! Y el 
Gallo, el gran torero, sonreirá eu-
cantado de habernos conocido. 
Y yo, en el camino del optimismo, 
pienso que el el Sr. Iturralde esti-
ma nocivas para la salud del espí-
ritu las corridas de toros aunque és-
tas sean simuladas; al viene dispues-
to a moralizar; con la misma ente-
reza y con la misma serenidad que 
prohibe las fiestas taurinas, agrega-
rá: 
¡Nada de ruleta! aunque sean, da-
mas compasivas y caballeros conde-
corados loe que jueguen, por que en 
la ruleta queda muchas veces el ho-
nor de una mujer y el porvenir de un 
hombre. . . porque la ruleta es la 
ruina Inevitable de muchos hogares. 
Y el Sr. Iturralde no parará aquí. 
Irá más lejos. Tratará de que se 
constituya una cárcel modelo, tra-
tará de que los presos y penados TÍ» 
van más humanamente... porque 
es una crueldad muy grande permi-
tir que setecientos hombres, la ma-
yor parte de ellos sanos y fuertes 
estén mano sobre mano durante to-
do el día en la prisión pervirtiéndose 
más de lo que están. , . . 
Y el Sr. Iturralde perseguirá el 
juego con tenacidad, para «vitar la 
desdicha de tantos hogares y perse-
guirá otras cosas . . . . que deben ser 
perseguidas sin pérdida de tiempo. 
Agradecemos la revelación. 
H O T E L R E G I N A 
AGUILA, 119, (frente a "Fm de Si*!*") 
T O M E 
C O G N A C R O B I N S E L E C T O 
C A L I D A D I N S U P E R A B L E 
P R U E B E y C O M P A R E 
"LA COMEDIA 
— 
.Cuando un Secretarlo de Goberna-
ción se preocupa tanto de evitar de-
sórdenes y apasionamientos, cuando 
se preocupa tanto de evitar la per-
versión del espíritu y la decadencia 
del buen gusto, forzoso es reconocer 
que su actuación será digna de nues-
tros aplausos. 
Y no los escatimaremos, Sr. Itu-
rralde. 
Consuelo Morillo de, Govantes. 
CORRESPONDENCIA DE 
ESPAÑA 
R E G A L O S ! 
(Viene de la- pág. Española) 
se a crucificar en público a la Igle-
sia" . 
Lo hecho no es más que una 
habilidad de los concentrados para 
frustrar un Gobierno Romanones, 
pues este sin compromiso en la 
cuestión religiosa, y con soluciones 
concretas para el problema de Ma-
rruecos, el del Ejército, el de la 
Hacienda y el social, como por aña-
didura dispusiera del manubrio 
electorero, afirmaría una prepoten-
cia sobre los grupos rivales que 
los condenaría para siempre al os-
tracismo. No es hombre Romano-
nes que deje de percatarse de lo 
hecho. Permanece en el Gobierno 
Indiferente al parecer a lo actuado; 
aunque vencido en la apariencia es-
tá victorioso en realidad y las mis-
mas suspicacias que despierta son 
un corrosivo para la unanlmidai 
gubernamental puesta a prueba 
constantemente por los aconteci-
mientos. 
Rehecho el Gobierno bajo la pre-
sidencia de Alhucemas, se apresuró 
a convenir la declaración ministe-
rial y a disolver las Cortes. El imi-
nado el punto peligroso del Artícu-
lo 11 de la Constitución, la Coro-
na no tenía motivo para negar al 
Gobierno esa prueba de confianza. 
E l decreto de disolución y convo-
catoria aparece doy en la Gaceta y 
la declaración ministerial en la 
plana preferente de todos los pe-
riódicos. 
E l documento es largo, su prosa 
altisonante, sus afirmaciones con-
cretas pocas y sus ofrecimientos 
muchos. 
Se ha calificado al documento de 
artículo de fondo escrito para sa-
Ifr del paso. 
Queda extramuros la reforma re-
ligiosa; pero no se han de apagar 
del todo los recelos de los católi-
cos. Anuncia desde luego la refor-
ma de la' Alta Cámara en los ar-
tículos referentes a los Senadores 
por dreecho propio, entre los cua-
les figuran los prelados, y alude a 
que "la política de la escuela es 
una aspiración no satisfecha toda-
vía en España". E n este punto los 
católicos saben bien a qué atenerse 
a 
(IMPRESIONES DE UN GABINETE S E L L E R S ) 
Como feliz resultado de mi oferta en este DIARIO, la seño-
ra X de X tuvo la amabilidad de disponer mi traslado a su hogar. 
Me siento henchido de satisfacción y no puedo resistir al deseo de 
manifestároslo. Mi ama, con justo orgullo, me colma de elogios; 
mi escrupulosa construcción, mi natural resistencia y sobre todo, mi 
diáfana blancura, hacen el tema de sus entusiastas agasajos. 
Hoy quiero daros una buena nueva: el opulento comercian-
te, Sr. Antonio Rodríguez, propietario del Palacio de las Neveras 
BOHN SYPHON, en sincero reconocimiento de los favores del pú-
blico, ha decidido obsequiar con un valioso regalo a quienes du-
rante el presente mes compren un gabinete SELLERS. 
E L G A B I N E T E S E L L E R S . 
Un juego de cubiertos de plata COMUNITY, umversalmente cono-
cida, valuado en $18.50. 
Un juego de utensilios de Aluminio para cocina, compuesto de 
18 piezas, valuado en $20.00.\ 
Tales son los regalos. 
ANTONIO RODRIGUEZ 
CIENFÜEGOS, 18, 20 Y 22. 
AVENIDA DE ITALIA. 63. 
3 y 5t. 6 m. 
Con este sugestivo título, ha vis-
to la luz en el mundo de las letras 
un libro del conocido y admirado es-
critor León Ichaso. 
E n este libro, ha recopilado su 
autor, todos los artículos que con 
el mismo epígrafe que encabeza es-
tas líneas, publicó ha poco el DIA-
RIO D E L A MARINA. 
, Me perdonará el señor Ichaso, la 
osadía de dirigirme a él en nombre 
de mis hermanas, reclamando un de-
recho que nos. pertenece? 
¡Muy bien, señor Ichaso! nos 
sentimos' satisfechas— hasta cierto 
punto—de vuestra obra, pues, en sus 
bien escritas páginas saturadas de 
jocosidad e ironía aprendemos mu-
cho, y por ellas nos "ENMENDA-
REMOS" más, pero a pesar de com-
prender todo cuanto bueno encie-
rra vuestro libro, nos quejamos; 
ha sido usted un tanto injusto con 
cierta parte del sexo débil. 
E s cierto que conoce "demasia-
do" bien la juventud de nues-
tros días, y no podemos ne-
gar, que existe la "Chichi" que an-
sia el dia de los Difuntos, para "lu-
cir" cu el cementerio un traje ne-
gro que le sienta bien a su tipo ru-
bio; y la " L i l i " que despoja al in-
feliz papá hasta del reloj (un re-
cuerdo de familia) para adquirir un 
palco en el "Nacional" la noche que 
debuta la ópera. Como éstas que 
cito, hay muchas "Fifí" "Laurita" 
y "Clorí". 
No estriba en esto la injusticia, 
nó, ¡pues desgraíciadamente lo ve-
mo,s a diarlo; pero, porqué no reú-
no usted los artículos que con el tí-
tulo de " L a comedia masculina" se 
publicaron en este mismo periódi-
co?. . . ¿Por qué con estos artículos 
no forma usted un libro, que per-
petúe la memoria de los "Niños gó-
ticos dé h o y " ? . . . ¿Por qué no 
quiere usted que guardemos en 
¡nuestras pequeñas bibliotecas. H 
i obra que nos hable de las exquUi. 
tas "cursilerías" con que se "lucen" 
Innumerables "muñequitos de 8ocle< 
dád". 
¿No resulta penoso, que las fu. 
turas generaciones, Ignoren la per. 
sonalidad "interesante" del fantoche 
joven, que adopta "poses donjuanee-
cas" para pararse en las esquinas? 
¿no da pena que 1» posteridad igno, 
re el tipo "ridículo" y "enclenque" 
del muchacho "bien" que no sabe 
más que hacer saludos "demasiado" 
ceremoniosos? ¿No es una lástima 
dejar hundirse para siempre, en ]% 
Inmensidad del olvido, la figur» 
"arrogante" que se pasa el dia ante 
el espejo, desde que quiere parecer» 
se a Valentino?. . . 
¿No tenemos razón en quejarnos? 
¿no es ésto una Injusticia? 
Perdono mi atrevimiento, pero es-
tamos tan cansadas de ser las únicas 
defectuosas, que no podemos menos 
de quejarnos. 
Yo espero señor Ichaeo, mejor 
dicho, nosotras esperamos, que muy 
en breve podamos avalorar nuestras 
bibliotecas con otra obra vuestra ti-
tulada " L a contedla masculina" y 
entonces estaremos en perfecta y 
justa paz. 
María Herminia Fernández. 
Nota de la Redacción: 
L a señorita María Herminia Fer-
nández, da bien a demostrar por 
las líneas anteriores que ella no es-
tá Incluida ni en las Fifí ni en las 
Li l i ni en la Titi. 
Respecto a la "Comedia Mascull-
na", está ya el libro en preparación. 
Por ella irán desfilando todos esos 
niños góticos, esos "muñequitos de 
¡sociedad", esos "muchachos bien" 
a que tan donosa y elocuentemente 
1 alude. 
CUADRO HISTORICO-CUBANO 
E L E N T I E R R O D E "MORALITO". 
respecto de las tendencias de los 
que gobiernan. 
Fué Melquíades Alvarez quien al 
mostrar sus preferencias por la es-
cuela laica. proclamó como única 
dictadura legítima la que debe ejer-
cerse en el Ministerio de Instruc-
ción Pública: fueron también los 
liberales quienes on 191H preten-
dían eliminar la enseñanza del ca-
tolicismo de las escuelas oficiales 
del Estado a fin de concordar la 
supuesta contradicción que para 
ellos existe entre la tolerancia de 
cultos y la ley de Instrucción Pú-
blica. Todo concurre a fortificar la 
f ñ V E N T U R ñ S D E D O N P A N F I L O ] 
, a e a a = a a M - I - I / ^ T - > T A r \ TD C2 d "NT ii> - ^ j j P O R J O O B S S O N l f 
LAS ZORRAS CONSERVAN SU ASTUCLA 
E l notable pintor cubano señor 
Feliciano Ibáñez, autor de Intere-
santes cuadros de las guerras de In-
dependencia, entre ellos el combate 
de Mal Tiempo y la acción del Ca-
ney, en que cayera cubierto de ad-
miración y de gloria el valiente ge-
neral español Vara del Rey, y otros 
a cual más valiosos, ha terminado 
el estudio y boceto sobre uno de los 
enternecedores episodios de la Gue-
rra del 68: el entierro de Rafael Mo-
rales: el admirable prócer, el vale-
roso periodista de lá manigua, el 
inolvidable "Moralito", como le üe-
cían en la Universidad sus Intimos, 
y todos sus compañeros haciendo 
justicia a su elocuencia le llamaban 
Pico de oro, el que combatió idesde 
Uta columnas del diario mambí, toda 
Idea de dictadura; que en la Cáma-
ra revolucionaria propuso la deposi-
ción de Quesada, y en el Horcón de 
Najosa, con su talento salvó ia na-
ciente república. "Moralito", lleva-
do de su amor a la enseñanza, sa-
cerdocio que ejerció con fruición 
" 1 
— D E — 
J O S E A L V A R E Z 
( E x p r o p i c U r i o i t \ CosmopoKtt) 
Hermosas habitaciones con baño, servicios y ¿"lefono. Co-
cina para todos los gustos dirigida por un experto maestro cu-
linario y precios muy moderados. 
Hágame una visita, 'sin Gompromlso 
A V I S O 
Sirvo un Table D'Hote den-l|2 a. m. a 2 p. m., por 
$0.80 que satisface y asombra al que lo toma y de 6 a 9 p. m. 
por $1.00 una cena superior. Mis cocineros son lo mejor de 
la República. Mi fama es mundial. 
PRUEBEN 
• y 
presunción de que las Cortes futu-
ras habrán de osar reformas que 
sublevarán en este punto la con-
ciencia del país. 
E n demás la declaración del 
Gobierno es una enumeración de 
los males públicos con los reme-
dios más simplistas que puede ar-
bitrar l a curandería política. Para 
los gastos excesivos, económicos; 
para la tierra seca, irrigación; j^a-
ra las incultas, labores; para los la-
tifundios parcelación; para el ejér-
cito, eficencla de efectivos; para 
la marina, barcos, para las luchas 
sociales, justicia y solicitud en me-
jorar la condición de los trabajado-
res; para Marruecos ol protectora-
do civil; para los contribuyentes 
equidad; para las responsabilida-
des de la guerra la oportuna san-
ción. Jamás plumeó mano de Mi-
nistro con más desenvoltura y me-
nos precio del juicio público, pro-
grama más vacuo y de menos en-
jundia práctica. 
I^os resultados se verán pronto: 
se están ya tocando. Arrecia la gue-
rra social en Barcelona, cunde la 
agitación en ambas zonas de Ma-
rruecos y se organizan los contribu-
yentes para resistir el levantamien-
to de las cargas tributarias. Pen-
sar que todo ello, ha de arreglarlo 
un Gobierno sin crédito y unas Cor-
tes engendradas en el trampolín 
del encasillado ministerial, es ven-
darse los ojos y caminar temeraria-
mente hacia el abismo. 
J . 
¿SE EMBARCA? 
Compre su Equipaje en 
L O S E S T A D ( ) S Ü N l I M > S n 
\V_RC3!1)0 Y COBRALES / 
310 7 13t-27 
desde muy joven y en el que deco-
rosamente pudo sufra'gar los gastos 
de sus estudios, estableció en loa 
carneo de la guerra una escuela pa-
ra los nífitoí, kijo« de los patriotaa 
en armas, que habían llevado con-
sigo a los campos de la lucha, a su 
familia; escribió nna cartilla, para 
aprender a leer, y siempre dondo 
tenía oportunidad daba lecciones y 
enseñaba a escribir. 
E n el combate d« Sebastopol de 
Na jasa, fué gravemente herido, una 
bala le destrozó la mandíbula; he-
rida que por curarla se afanó el pa-
triota médico Luaces. L a herida, en-
tre otras mortificaciones y sufrimen-
los, le impedía comer. Luaces le 
aconsejó se trasladara a los Estadoü 
Unidos para que un ortopédico l« 
hiciera un aparato. "Moralito" si-
guió el consejo y se retiró a un 
apartado y oculto llano de la Sierra 
Maftstra allí encontró a los hermanos 
Julio y Manuel Sanguily, dos gran-
des figuras de la epopeya del 68; 
los dos convaleciendo de graves en-
fermedades. 
Moralito esperaba la terminación 
de una canoa en la que dejaría la Is-
la; la canoa en terminarse tardaba y 
la impaciencia de Rafael Morales 
aumentando hacia más agudos sus 
dolores; una tarde como no podia 
comer por la fractura de la mandí-
bula, y teniendo mucha hambre co-
mió una jutía y al anochecer mu-
rió. Al siguiente día lo enterraron. 
Cuatro negros llevaron el cadáver 
y tras de ellos» sólo con paso Indeci-
so sosteniéndose con un palo, cómo 
salido de una tumba, Manuel San-
guily. ¡Qué sepelio! L a patria rebel-
de acompañando a la patria herólca, 
a una humilde y sollltarla huesa 
perdida entre el monte. . . Y allí 
quedó Moralito. . . y ¡¡all í está!! 
E l pintor Ibáñez, leyó Hombrea 
del 68, por Vidal Morales, quedó 
Impresionado con aquel entierro coa 
•aquel grande y elocuente entierro 
en el que están dando una lección' 
de amor a la patria, el muerto y 
único acompañante. 
Quiso documentarse el artista .v 
v is i tó , al señor Domingo Figanla 
Caneda> el virtuoso bllhliógrafo cu-
bano, que nunca se niega a prestar 
su inestimable concurso cuando da 
enaltecer a la patria y a sus lw>n" 
bres se trata, y lo recomes¿6 q"9 
visitara al señor Manuel Sanguib'. 
éste acogió benévolo al pintor c hi-
zo una descripción de la muerte y 
entierro de "Moralito". 
I Manuel Sanguily, el discípulo ama-
do de Don José de la Luz y Caballe-
ro, aprendió de su maestro con otraa 
! muchas virtudes la de enseñar. 
] ' E l pintor Ibáñez, mostrándonos el 
j boceto de su cuadro, se sentía orgu-
j lioso, satisfecho de haber podido oír 
de labios del eminente Sanguily, ^ 
relato del entierro de "Moralito". 
objeto del cuadro; cuadro que » 
disputarse la adquisición serán mu-
chos, no siendo los que menos, ^ 
hijos de Pinar del Río. Conterráneos 
de Rafael Morales, que como es sa-
bido nació en San Juan y Martínez, 
Dr. Abdón TREMOES. 
ALUMINIO PURO 
Inmenso surtido en artículos P'-
'"^cocina. Vea los precios y com-
Ferretería "LA L L A V E " 
I Neptuno 106, entre Campanario 3* 
Perseverancia 
I Telefono A-4480 .Haban* 
C e r v e z a : i D e m e m e d i a " T r o p i c a l " ! 
> 
